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Estamos empantanados, el diálogo se ha conge-
lado. Quienes gobiernan, los del establishment, 
no dan señales claras de una voluntad política 
con vocación democrática para emprender un 
proceso de diálogo sincero que ponga en el cen-
tro los grandes desafíos que afrontamos los ve-
nezolanos, y se cristalicen acuerdos de gober-
nabilidad que posibiliten la reconstrucción de la 
República. Antes por el contrario, cada vez más 
se desdibuja la autonomía de los poderes públi-
cos, convirtiéndose estos en antenas repetidoras 
del Ejecutivo y de los distintos intereses de las 
élites del partido del statu quo (PSUV) y La Fuer-
za Armada Bolivariana (FAB). 

Se percibe un resquebrajamiento de la unidad 
del oficialismo, al parecer consecuencia de un 
conflicto interno entre caudillos por el control del 
proceso revolucionario; un conflicto de elites que 
produce pactos endógenos donde se reparten 
cuotas de poder y, que a su vez, sabotea el pro-
ceso de conversaciones con la oposición y otros 
sectores de la sociedad. Las paradojas expresas 
en el discurso presidencial son señales que hacen 
sospechar que el jefe de Estado está atado a la 
complacencia de los distintos bandos internos. 
Nos preguntamos ¿cuál es el poder real de deci-
sión que tiene el ciudadano presidente señor Ni-
colás Maduro? Esto es un enigma.

Mientras tanto, aún estamos bajo los efectos 
de la convocatoria a la salida. Una atmósfera 
enrarecida de la que el Gobierno pretende sacar 
provecho culpabilizando incluso a los que pro-
testan de manera legítima, de obstaculizar el 
desarrollo del país. La salida ha sido una buena 
cortina para tapar las divisiones internas dentro 
del chavismo y un buen motivo para amalgamar 
ante un enemigo externo las fuerzas revolucio-
narias. Los de la resistencia, como se han auto-
denominado, contribuyen a mantener un clima 
de zozobra augurando en cualquier momento 
un desenlace que ni siquiera ellos conocen. Sus 
históricas relaciones con sectores del Partido 
Republicano de los Estados Unidos y del uribis-
mo colombiano, no los acreditan ante el pueblo 
como auténticos demócratas.

Señales para avanzar

Dada la hegemonía comunicacional y el con-
trol informativo por parte del Gobierno, no está 
clara qué agenda tienen los actores políticos que 
decidieron ir al diálogo; solo contamos con sus 
declaraciones cubiertas por algunos medios im-
presos aun no coartados, ni comprados por el 
Gobierno. Lo cierto es que tienen a las grandes 
mayorías de espectadores de una obra en la que 
no tienen ni información, ni un rol protagónico, 
porque no han acertado con un trabajo político 
de calle, cara a cara.

Es indiscutible que hay varias tendencias den-
tro del Gobierno y de la oposición. Cada una 
con su correspondiente guión. En la oposición 
se ven al menos dos: una, la tendencia que re-
presenta la salida es la calle y más calle (Volun-
tad Popular); dos, la tendencia que se decanta 
por la vía electoral y constitucional acompañan-
do las protestas y reclamando la liberación de 
los presos políticos (MUD). Mientras ambas ten-
dencias se devanan los sesos interpretando las 
tácticas del Gobierno, se desplaza la tarea de 
repolitizar las calles y los barrios con una pro-
puesta auténticamente democrática, de largo 
aliento y de no violencia activa. 

En el Gobierno se nota, en primer lugar, la 
continuidad de una fuerte tendencia al máximo 
control político, con una política de Estado que 
raya en la seguridad nacional y que aspira vencer 
definitivamente a la oposición. En esta tendencia 
se agrupan los que, en nombre del pueblo al que 
dicen no van a traicionar nunca, no valoran el 
diálogo como medio efectivo para lograr acuer-
dos en beneficio del país (se vio en el evento 
televisado y han continuado en las reuniones 
posteriores). Su objetivo es conseguir un mínimo 
reflotar económico a costa de seguir hipotecan-
do a la nación. No dan señales de querer recti-
ficar. No aceptan convocar a los diversos secto-
res de nuestra sociedad para sumar fuerzas fren-
te a la escasez, la inflación, el desabastecimien-
to, la inseguridad en los barrios y la falta de 
insumos para la producción de bienes básicos. 
Al contrario, se empeñan en cerrar filas en tor-
no al poder y los jugosos negocios.
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Otros en el Gobierno, los más críticos, volun-
tariosos y fieles al legado de Chávez, ven el pe-
ligro económico pero quieren conjurarlo dentro 
del mismo esquema de pensamiento y acción 
que lo ha producido: socialismo rentista de Es-
tado. Y algunos más fundamentalistas, movili-
zados y siempre dispuestos a dar su vida por 
amor a la patria.

¿Cuál de estas tendencias con sus respectivas 
agendas que están en marcha va a resultar exi-
tosa? Para nosotros está claro que la única agen-
da importante es la que tenga como centro el 
diálogo y la reconciliación del país. Esa agenda 
requiere de todos los apoyos para que no sea 
desplazada por quienes dentro del Gobierno y 
de la oposición no la quieren. 

	En este sentido no ayuda a la tranquilidad 
que se necesita para pensar, dialogar, acordar y 
negociar, el lenguaje encendido del Presidente 
ni las declaraciones y acciones represivas frente 
a los reclamos estudiantiles. Tampoco ayuda la 
política de asfixia contra los medios informativos 
ni el control de la información que deberían su-
ministrar importantes instituciones como el BCV 
sobre la inflación, o Pdvsa sobre la realidad del 
destino de la renta petrolera, o el Ministerio de 
Educación sobre cuántos docentes tenemos y 
cuántos necesitamos para cumplir con el reto 
que tiene el país de tener realmente una educa-
ción de calidad a la altura del tiempo. Mucho 
menos ayuda la militarización, las políticas de 
seguridad nacional y el uso de estrategias para-
militares para conservar el poder.

	El llamado al diálogo continúa en suspenso 
en medio de suspicacias y escepticismos. No es 
fácil creerle al Gobierno su real disposición a 
dialogar mientras no se den señales concretas 
de rectificación. El Gobierno tiene mayor res-
ponsabilidad en la grave situación del país y se 
espera que tome decisiones concretas que con-
venzan de que este llamado al diálogo es el ca-
mino correcto y tiene futuro.

Sobre todo tiene que comprometernos en la 
transformación del país con realismo, conscien-
tes de que lo que tenemos por delante es suma-
mente complicado y exigente. Nada de lo que 
está planteado en política o en economía se re-
solverá mágicamente, en un abrir y cerrar de 
ojos, ni a fuerza de apretar los dientes, sino con 
personas, grupos y organizaciones que tomen 
las riendas del país con la determinación de ha-
cerlo mejor.

Las encuestas reflejan descontento con la ges-
tión presidencial. La realidad económica sigue 
apretando y no se ve que el Ejecutivo quiera 
rectificar. 

Mientras tanto la mayoría se las ingenia para 
resolver su vida cotidiana. En lo social la violen-
cia ya no nos sorprende, sino que se ha vuelto 
habitual. Por ejemplo, anda suelta en motos que 
van por las aceras. La hostilidad es creciente y su 

saldo de muertos aumenta. Así, los venezolanos 
se ven arrinconados cada vez más en sus sectores 
y en sus viviendas desde tempranas horas de la 
noche; se van encerrando en sí mismos. Vamos 
dejando de hablar, de razonar y de argumentar, 
de ceder al sentido común. Ya cualquier reclamo 
es un peligro de muerte. Y no se ha terminado 
de salir del impacto de un hecho violento, cuan-
do ya se está en otro más cruel que anestesia e 
inhibe las respuestas. La forma de dirimir nues-
tros conflictos cotidianos ya es un relato fúnebre. 
¿Dónde quedaron los planes de seguridad? ¿Qué 
ha pasado con la ley de desarme?

En estos momentos de crispación nacional es 
muy importante retomar los usos propios de la 
política como la única forma de no entramparse 
en una escalada de violencia entre bandos po-
líticos. Ya es suficiente con la devastadora vio-
lencia cotidiana como para sumarle la represión 
de los organismos del Estado y la acción anár-
quica de los grupos vandálicos que se aprove-
chan de la protesta en la calle.

La gente necesita saber quiénes son los que 
tienen los hilos de las actuaciones que están en 
curso en la escena nacional. No se consolida 
una ciudadanía con la constante creación de 
frases que al cabo del tiempo solo son muletillas 
que reflejan la falta de pensamiento personal, 
propio, y tampoco viviendo reactivamente como 
comentaristas de las últimas ocurrencias del Go-
bierno. De esta forma se envilece la gente a la 
que, se dice, se le ha restaurado su dignidad. 
Igualmente se le desconoce cuando se la tilda 
de ignorante y solo se espera de ella que revien-
te por la presión de los problemas cotidianos.
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Agenda pública

Se acabó la era Capriles
Redacción revista Comunicación*

El 24 de octubre de 2013 se concretó una negociación 

que se cocinó a fuego lento. La primera información la 

lanzó desde Colombia una periodista venezolana a 

través de su cuenta en Twitter. Fue una mayúscula 

sorpresa afirmó el director de Ultimas Noticias

E
 	 Reuters

l viernes 31 de mayo un twitt de la periodista 
venezolana Idania Chirinos prendió las alarmas 
entre los trabajadores de la Cadena Capriles: “La 
Cadena Capriles fue vendida”. Así de escueto era 
el mensaje.

Nathalie Alvaray, quien para ese momento era 
gerente de medios, transmitió el desmentido de 
Miguel Ángel Capriles López, presidente de la 
corporación: la Cadena no está en venta ni ha 
sido vendida.

Todos los gerentes se hicieron eco de la ne-
gativa. El sábado 1º de junio Capriles López con-
voca a Ricardo Castellanos, vicepresidente eje-
cutivo, a una reunión urgente. En ese encuentro 
le confirma la venta.

El lunes 3 de junio, el ambiente en la Cadena 
Capriles era de plomo. Incertidumbre total. El 
twitt de Chirinos había precipitado todo. En mu-
chos había sentimientos encontrados: rabia por 
la forma en que se manejó la información e in-
certidumbre.

Ese mismo día Capriles López convoca a los 
gerentes de los tres periódicos (Últimas Noticias, 
Líder en Deportes y El Mundo, Economía y Ne-
gocios). Confirma la negociación y abunda en 
detalles. Se refiere a un grupo inversionista. Si-
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lencio cuando se le preguntó si Víctor Vargas, 
presidente del BOD, estaba involucrado en la 
venta. Con los días se despejaría la duda.

Para Eleazar Díaz Rangel, director de Últimas 
Noticias, la venta fue una “mayúscula sorpresa 
porque en otras ocasiones se ha hablado de 
venta de grupos editoriales, pero nunca se men-
cionó a diarios de la Cadena, de una economía 
sólida y con las más modernas instalaciones y 
tecnologías” (Últimas Noticias, 9 de junio 2013, 
pág. 10).

En la reunión con los periodistas gerentes, 
Capriles López se notaba desconcertado. Recor-
dó que le había dedicado treinta años de su vida 
a fortalecer y modernizar la empresa que le dejó 
su padre. Había salido victorioso de un largo y 
costoso litigio con su medio hermano, Miguel 
Ángel Capriles Cañizaro, por el control de la 
empresa, pero ahora las seis hermanas se incli-
naban por aceptar una oferta que pasaba de los 
130 millones de dólares.

Alguien cercano a la negociación considera 
que la oferta era muy buena y no se podía de-
jar pasar.

Las caras visibles
Los periodistas buscaban el tubazo y cuando 

encontraban a Ricardo Castellanos en el come-
dor o en un pasillo le hacían preguntas en rela-
ción a los nuevos dueños. La respuesta no varia-
ba: Nada sé. Estoy igual que ustedes.

Oficialmente, Miguel Ángel Capriles estaría en 
la presidencia de la Cadena hasta el 3 de agosto 
de 2013 y el 30 de agosto sería nombrada la 
nueva junta directiva.

Se hizo frecuente la visita de personas vistien-
do camisas con las letras BOD bordadas en los 
bolsillos. Ricardo Castellanos se reunía con abo-
gados que le reportan a Víctor Vargas; Carlos 
Acosta López –amigo común de Víctor Vargas y 
de Capriles López– visita la redacción el 15 de 
agosto y conversa informalmente con algunos 
jefes de los periódicos; contadores del BOD se 
reúnen con el gerente de finanzas de la Cadena 
Capriles. Todo apuntaba a Víctor Vargas. Ante 
tantas evidencias, un alto ejecutivo de la Cadena 
precisó: “Víctor Vargas es el intermediario y re-
presenta a un grupo inversor”.

El 25 de octubre, Últimas Noticias y El Mundo, 
Economía y Negocios publican un comunicado ti-
tulado “Se concretó la venta de la Cadena Capriles”.

En dicho comunicado se afirma que “A partir 
del día 24 de octubre la Cadena Capriles comen-
zó a operar bajo el paraguas corporativo de La-
tam Media Holding, propiedad de Hanson Group, 
(www.hansonam.com) una empresa de gestión 
de activos privados con sede en Londres y con 
inversiones en diferentes países de Europa, Asia 
y América. Por ser la organización  líder de me-
dios en Venezuela, la Cadena Capriles constitu-

ye para Hanson Group una oportunidad de for-
talecer su presencia en América Latina”.

Precisan que Carlos Acosta López –quien no 
es familia de Capriles López– es el nuevo presi-
dente de la Junta Directiva: “El Sr. Carlos Acosta 
conoce a la Cadena Capriles pues ha sido Direc-
tor Principal de la Junta Directiva desde su inicio, 
hace 3 años. Adicionalmente posee una amplia 
experiencia y trayectoria en el mundo de los 
negocios en el país”.

Agrega que “Hanson Group ha decidido dar-
le continuidad al negocio, ratificando a cinco de 
los miembros de la anterior Junta Directiva, que-
dando conformada por Carlos Acosta López, 
René Brillembourg Capriles, Robert Hanson, Pa-
trick Teroerde, Manuel A. Cristóbal Saucedo, Juan 
Isidro Señor Boguña, Pedro Rendón Oropeza, 
José Antonio Gil Yépez, Diego Lepage Gimón 
junto a Ricardo Castellanos quien asume este 
nuevo rol además de la Presidencia Ejecutiva de 
la organización”

También fueron ratificados Nathalie Alvaray, 
vicepresidenta de medios y los tres directores 
de los exitosos diarios de la Cadena: Eleazar Díaz 
Rangel (Últimas Noticias), Omar Lugo (El Mun-
do, Economía y Negocios) –a quien le fue solici-
tada la renuncia el 19 de noviembre– y Jován 
Pulgarín (Líder en Deportes).

El comunicado aclara el papel del BOD en 
esta negociación: “El presidente de la nueva jun-
ta directiva anunció que se ha acordado estre-
char relaciones comerciales con el Grupo Finan-
ciero BOD, el cual a través del Banco Occiden-
tal de Descuento, Banco Universal CA, ha otor-
gado financiamiento superior a los Bs. 500 mi-
llones a los fines de potenciar la línea de nego-
cios de la Cadena Capriles, así como los produc-
tos y servicios para sus 1.500 empleados”.
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Sobre el futuro: “Latam Media se plantea como 
objetivos estratégicos reforzar la posición de lide-
razgo en papel y en digital que ocupan sus dia-
rios Últimas Noticias, El Mundo, Economía y Ne-
gocios y Líder (…) Asimismo, se propone seguir 
innovando en la industria de los medios, con las 
plataformas actuales y otras por venir para seguir 
creciendo en audiencias y en rentabilidad”.

Finalizando el año 2013 hay muchas eviden-
cias de que el BOD desplazará al Mercantil y a 
Banesco como instituciones aliadas de la Cade-
na Capriles. No se descarta que la nómina, que 
durante años fue manejada por Mercantil, pase 
a manos del BOD y que la pequeña agencia que 
mantiene Banesco en el piso 4 del edificio de la 
Cadena, sea sustituida por una del BOD.

Trascendió que en una conversación entre 
Capriles López y Víctor Vargas, el primero le 
preguntó a Vargas cómo haría con la Ley de 
Instituciones del Sector Bancario, la cual prohí-
be a directivos bancarios ser accionistas, direc-
tores o administradores de empresas de comu-
nicación social. La respuesta fue simple: “Haré 
lo mismo que has hecho tú, que eres directivo 
del Mercantil”.

El plato fuerte de la preventa
Entre finales de octubre y comienzos de no-

viembre la Cadena Capriles hizo su preventa 
2013. Es un encuentro con publicistas y aliados 
para presentar los planes del próximo año. En 
esta oportunidad hubo dos novedades: Ricardo 
Castellanos comenzaba informando sobre los 
nuevos dueños y se hizo una sección única y 
exclusivamente para los trabajadores de la Ca-
dena. Propios y extraños esperaban nuevas no-
ticias y aclarar dudas.

Castellanos tenía preparado su discurso: “La 
etapa de la Cadena Capriles como empresa fa-
miliar se acabó, como hace 10 años se acabó en 
la Editorial El Tiempo en Colombia. Ahora la 
Cadena Capriles entró en una etapa donde los 
dueños son unos accionistas que están compran-
do un negocio que está funcionando y que están 

Últimas Noticias, el primer eslabón

El buque insignia de la Cadena Capriles fue fundado 
el 16 de septiembre de 1941 por Francisco José 
“Kotepa” Delgado, Víctor Simone De Lima, Vaughan 
Salas Lozada y Pedro Beroes. Todos del Partido 
Comunista de Venezuela que aprovecharon la apertura 
de prensa y de partidos políticos que brindaba el 
entonces presidente Isaías Medina Angarita. Miguel 
Ángel Capriles Ayala era administrador de la firma 
que distribuía el naciente periódico que era vendido al 
público en cinco céntimos.
A principio de 1946 se produjo un desacuerdo entre los 
socios fundadores de Últimas Noticias y le propusieron 
a Capriles Ayala la venta de 25 % de las acciones, 
propiedad de De Lima. El precio: 72 mil 500 bolívares.
“Últimas Noticias era entonces un pequeño periódico, 
cuyos únicos activos materiales los formaban dos 
docenas de escritorios e igual número de máquinas 
de escribir, todo muy usado. Pero tenía bastante 
popularidad, había calado bien en el pueblo desde su 
fundación y tiraba más de veinte mil ejemplares, que 
se vendían a locha (doce céntimos y medio) al público. 
No disponía de talleres ni maquinaria alguna (…) los 
tres socios que se quedarían conmigo, y casi todo el 
personal, eran comunistas y el partido consideraba al 
diario prácticamente como un órgano a su servicio e 
influenciado por él”. (Memorias de la inconformidad, 
Miguel Ángel Capriles, cuarta edición, Cadena Capriles, 
Caracas 2011. Pág. 290)
Capriles demostró ser un gran administrador y hombre 
de reto en los negocios. En 1947 compró una editorial, 
el semanario Fantoches y una pequeña imprenta, 
“que yo soñaba fuese la base del que independizaría 
al Últimas Noticias de tener que tirarse en talleres 
ajenos”. (Opus cit, pág. 295)
En su libro, Capriles Ayala enumera las batallas que 
tuvo que librar para mantener a Últimas Noticias con 
vida y cómo va armando la cadena de publicaciones 
que para el día de su muerte, 30 de mayo de 1996, 
contaba con dos periódicos, Últimas Noticias, matutino 
y El Mundo, un vespertino fundado en 1958, varias 
revistas, sede propia, una editorial y el taller de 
impresión.
A su hijo, Miguel Ángel Capriles López, le tocó 
modernizar la empresa desde el punto de vista 
gerencial y tecnológico.
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dispuestos a poner su capital para continuar con 
la transformación del negocio y la entrada del 
negocio en la nueva etapa de la gestión multi-
media. Tal como es O’Globo en Brasil y como 
son la mayoría de los periódicos en Estados Uni-
dos y en Europa, donde los dueños son grupos 
de accionistas, de conglomerados de accionistas”. 

Para Castellanos, “en Venezuela estamos acos-
tumbrados a que los periódicos son empresas 
familiares que pasan de generación en genera-
ción y por eso nos parece traumático algo que 
en otras partes es una negociación normal”.

A los anunciantes y aliados, Castellanos hizo 
un llamado a que confiaran en la continuidad y 
éxito en el negocio; a los trabajadores, “lo que 
pase de aquí en adelante, depende de nosotros”.

Para ese momento ya se había anunciado la 
venta de The Washington Post –una empresa 
familiar– a Jeff Bezos, fundador de Amazon. Con 
esto Castellanos reforzaba su argumento.

¿Y la línea informativa?
Eso se irá viendo en el camino y en el trayec-

to puede quedar más de uno. Capriles López 
solo exigía profesionalismo. Si un trabajo estaba 
sustentado no le importaba perder una pauta 
publicitaria por muy millonaria que fuera. Eso 
lo demostró en varias oportunidades. Si algún 
jefe le preguntaba cuál es la línea editorial, su 
respuesta era “el periodista eres tú, es tu respon-
sabilidad”.

Una de las primeras medidas de la nueva jun-
ta directiva fue la designación como asesora 
editorial de Desiré Santos Amaral, militante del 
Partido Socialista Unido de Venezuela, Psuv, y 
muy cercana al Gobierno. 

El lunes 4 de noviembre asistió por primera 
vez a la reunión de planificación. Eleazar Díaz 
Rangel se refirió a la historia de Últimas Noticias. 
Dijo que había tenido cuatro etapas: “la de los 
fundadores, miembros del Partido Comunista de 
Venezuela; la de Miguel Ángel Capriles Ayala; la 
de Miguel Ángel Capriles López y esta que está 
comenzando, ya sin Capriles”.

Desiré dijo, entre otras cosas: “pedí permiso 
en el Psuv” y “vengo a hacer periodismo”.

En todas las reuniones ha tenido una actitud 
discreta y de respeto aunque su presencia, para 
muchos, es un indicativo de la línea a seguir.

Otro indicativo, en la misma dirección, fue la 
salida de Omar Lugo el 9 de noviembre. (http://
www.infobae.com/2013/11/20/1525127-venezue-
la-despidieron-al-director-del-diario-el-mundo-
criticar-al-gobierno)

Basado en la independencia de criterio, Lugo 
no atendió las sutiles señales que le indicaban 
que debía dejar de ser tan crítico con la política 
económica. El martes 5 de noviembre, el título 
de apertura fue: “Inflación mata el presupuesto 
fiscal de 2014” y el sumario: “Déficit entre ingre-

sos y gastos es de 60 % en términos reales. Me-
tas no son sustentables, señala análisis de Trans-
parencia Venezuela. Advierte mayores riesgos 
de corrupción” y el título que colmó la paciencia 
de Vargas fue: “Rebajas llegan a las reservas del 
Banco Central”.

El despido de Lugo fue una señal más clara 
de cuál es el camino. Como respuesta solo hubo 
un par de comunicados de solidaridad del Sin-
dicato Nacional de Trabajadores de la Prensa, 
donde además se expresa preocupación por la 
decisión “pues constituye un acto de censura al 
periodismo que hemos ejercido junto a Omar, 
un periodismo crítico, responsable, ético e in-
dependiente, que investiga, contrasta e informa 
de manera oportuna”. ¿Eso es lo que se quiere?

Las señales de lo que viene en la Cadena Ca-
priles apenas se vislumbran, la más reciente fue 
la extensa entrevista que el presidente Nicolás 
Maduro dio en exclusiva a Últimas Noticias, pu-
blicada los días 22 y 23 de diciembre.

“De aquí en adelante, todo depende de noso-
tros”, advirtió Ricardo Castellanos. “La época 
Capriles terminó”, sentenció Eleazar Díaz Rangel.

*Este artículo fue publicado en la revista Comunicación Nº165.
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cicio legítimo de derechos humanos de asocia-
ción, reunión y libertad de expresión; así que 
nos referiremos genéricamente al derecho a la 
manifestación o protesta. En la medida que esta 
puede estar relacionada con otros derechos, tam-
bién es instrumental para exigir otros derechos 
humanos como ocurre con manifestaciones por 
reivindicaciones de derechos sociales2 (por ejem-
plo, educación, salud, trabajo, vivienda, agua, 
etcétera) y también puede estar relacionada con 
el ejercicio de derechos políticos como partici-
pación y petición. 

Pero aun cuando se trate de derechos huma-
nos, no se trata de derechos absolutos. La pro-
testa y la manifestación admiten tanto limitacio-
nes como restricciones razonables. Así lo ha 
establecido la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos: 

A pesar de la importancia otorgada tanto a la 
libertad de expresión como a la libertad de re-
unión pacífica para el funcionamiento de una 
sociedad democrática, esto no las transforma 
en derechos absolutos. En efecto, los instrumen-
tos de protección de los derechos humanos es-
tablecen limitaciones a ambos derechos. Dichas 
limitaciones deben estar expresamente fijadas 
por la ley y ser necesarias para asegurar el res-
peto a los derechos de los demás o la protección 
de la seguridad nacional, el orden público o la 
salud o la moral pública3.
	
Consecuentemente, pueden establecerse re-

quisitos y limitaciones compatibles con los es-
tándares antes indicados para asegurar el respe-
to a los derechos de los demás o la protección 
de la seguridad nacional, orden público, salud 
y moral pública. Dichos límites podrían incluir 
desde el establecimiento de requisitos mínimos 
hasta la prohibición de manifestar en ciertos lu-
gares o de ciertas formas de manifestación; 
lógicamente, dichas limitaciones nunca podrían 
legitimar la violación de otros derechos (vida, 
integridad personal o debido proceso).

Los derechos humanos salen perdiendo

Nuevas protestas y la misma represión
Carlos F. Lusverti*

Después de casi tres meses de protestas y saldo de 

más de 2 mil 626 detenidos, varias denuncias de 

presuntos casos de torturas o tratos crueles y al 

menos 41 fallecidos, los problemas estructurales 

(desempleo, inseguridad, inflación, demanda de 

servicios básicos) siguen empeorando. Las protestas 

han servido para desviar la atención de problemas 

sociales, pero al mismo tiempo han mostrado la peor 

cara de la represión1

 	 Reuters
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En el caso de requisitos, deben ser mínimos, 
indispensables y razonables para evitar el efec-
to de desestimular el ejercicio del derecho y al 
mismo tiempo que no esté sujeto a la discrecio-
nalidad o arbitrariedad de un funcionario para 
su ejercicio. Igualmente, el ejercicio del derecho 
a la protesta como libertad de expresión puede 
entrañar responsabilidades ulteriores; sin em-
bargo, tales responsabilidades ulteriores deben 
igualmente ser razonables y proporcionadas a 
los hechos ocurridos para evitar un efecto di-
suasivo en el ejercicio del derecho y además 
deben administrarse con respeto al derecho al 
debido proceso. 

Control de manifestaciones
La Constitución y los tratados sobre derechos 

humanos reconocen y garantizan los derechos 
de expresión, manifestación pacífica, reunión y 
asociación. Al mismo tiempo se prevé la respon-
sabilidad del Estado en el resguardo de otros 
derechos (vida, integridad, propiedad) pero se 
prohíbe a los cuerpos de seguridad del Estado 
el uso de armas de fuego y sustancias tóxicas 
en el control de manifestaciones. 

Varios informes reseñan la posibilidad de vio-
lencia en algunas manifestaciones tanto hacia 
personas y bienes públicos o privados, como 
contra funcionarios de orden público. Tanto el 
informe de Amnistía Internacional como el de 
Human Rights Watch destacan que tanto la Fis-
calía como la Defensoría del Pueblo “habían re-
cibido graves denuncias de violaciones a los de-
rechos humanos cometidas por funcionarios de 
las fuerzas del orden, así como del uso de la vio-
lencia por parte de algunos manifestantes duran-
te las protestas y en el bloqueo de las vías públi-
cas”4. E igualmente que “El gobierno venezolano 
ha caracterizado a las protestas que se desarrollan 
en todo el país como violentas. (…) Más de 200 
miembros de las fuerzas de seguridad y funcio-
narios gubernamentales han resultado heridos en 
el contexto de protestas, y al menos nueve mu-
rieron, según datos del gobierno”5.

Sin embargo, y aun cuando las autoridades 
tienen el deber constitucional de proteger a la 
ciudadanía así como a los propios funcionarios, 
ello no implica que puedan hacer lo que les 
plazca o actuar sin control. El deber de proteger, 
regulado por la ley, impone a los funcionarios 
actuar acorde con los derechos humanos de to-
das las personas, sin discriminación y conforme 
con los principios de legalidad, necesidad, con-
veniencia, oportunidad y proporcionalidad6.

Excesos y abusos
Entre los excesos y abusos denunciados y do-

cumentados por videos7 y fotografías8, algunos 
patrones generales detectados a partir de casos 

documentados por organizaciones de derechos 
humanos9 son:
•	Debido proceso y juicio justo. La mayoría de 

las personas que han sido detenidas durante 
las protestas han sido llevadas a tribunales y 
sometidas a juicio, si bien dentro de las 48 
horas establecidas en la Constitución, las au-
toridades han esperado hasta el último mo-
mento para presentar a las personas ante los 
tribunales, sin que existan realmente obstácu-
los para que dicha presentación se realice. 

	 Otro fenómeno ha sido la incomunicación du-
rante las horas de detención pues las autorida-
des no informan del lugar de detención, ni 
permiten el acceso de familiares o abogados a 
las personas detenidas. Estos acuden a las au-
diencias sin el tiempo debido para preparar la 
defensa o la posibilidad de elegir abogado de 
confianza. Además, las organizaciones no gu-
bernamentales han encontrado que las inves-
tigaciones carecen de independencia e impar-
cialidad cuando el órgano que practica la in-
vestigación es el mismo cuerpo señalado de 
cometer el abuso; igualmente hay casos donde 
los jueces han decidido a favor de los manifes-
tantes y han sido víctimas de represalias.

•	Dentro de los eventos descritos resultan par-
ticularmente alarmantes las denuncias de tor-
turas y otros tratos crueles, inhumanos o de-
gradantes ocurridas al momento de la deten-
ción o durante la permanencia dentro de los 
centros de detención y hasta al momento del 
traslado a los tribunales.

	 La tortura (y otros tratos crueles) está expre-
samente prohibida tanto en la Constitución10, 
como en la Ley11, y tratados12 sobre derechos 
humanos. La tortura es un crimen internacio-
nal imprescriptible y las denuncias deben ser 
investigadas imparcial e independientemente. 
Se considera tortura:

	 – todo acto por el cual se inflige intenciona-
damente dolores o sufrimientos graves a una 
persona sean físicos o mentales;

	 – para obtener de ella o de un tercero informa-
ción, una confesión, castigarla por un acto que 
haya cometido, intimidarla, coaccionarla; o

	 – por cualquier razón basada en cualquier ti-
po de discriminación.

	 – Dichos dolores o sufrimientos sean infligi-
dos por un funcionario público u otra perso-
na en el ejercicio de funciones públicas, a 
instigación suya, o con su consentimiento o 
aquiescencia13.

•	Excesos en control de manifestaciones. Aun 
cuando las autoridades tienen el deber consti-
tucional de proteger a la ciudadanía (e incluso 
a los propios funcionarios que actúan en el 
orden público), ello no implica que puedan 
hacer lo que les plazca o actuar sin control. 
Reiteramos que el deber o responsabilidad de 
proteger impone a los funcionarios límites en 
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su actuar para controlar manifestaciones acor-
de con los derechos humanos de todas las per-
sonas. Los abusos y excesos deben ser adecua-
damente sancionados para evitar su repetición.

•	En este marco han muerto 41 personas en dis-
tintos contextos (mientras ejercían su derecho 
a la manifestación; casos donde fallecieron o 
resultaron lesionadas gravemente por uso exce-
sivo de la fuerza de orden público; casos donde 
los funcionarios trataban de encubrir previos 
abusos; acciones de grupos armados paramili-
tares o por acciones de los manifestantes.

•	Detenciones y falsos positivos. Un total de 2 
mil 626 personas han sido sometidas a alguna 
forma de detención durante las protestas. En-
tre las denuncias más graves están los casos 
en los cuales autoridades policiales siembran 
evidencia y las presentan a la opinión pública 
y la prensa para justificar14 sus actuaciones. 
En este caso, contra manifestantes calificados 
como violentos, para legitimar tanto la deten-
ción como el proceso penal. 

	 Esta práctica de siembra o falsos positivos15 no 
es novedosa. Varias investigaciones han reseña-
do su uso, por ejemplo, en casos de ejecuciones 
extrajudiciales16 para justificar presuntos enfren-
tamientos o los resultados exitosos de determi-
nadas acciones de los cuerpos de seguridad.

	Todos estos casos configuran excesos estata-
les en cuanto al deber de las autoridades de ga-
rantizar, sin discriminación, los derechos huma-
nos incluidos los derechos a la libertad de ex-
presión, asociación, vida, integridad personal, 
debido proceso y libertad personal; así como de 
evitar que terceros atenten contra los derechos 
humanos de los manifestantes pacíficos. Reco-
nociendo el deber de las autoridades de reesta-
blecer el orden público en aquellos lugares don-
de la protesta deja de ser pacífica, ello no auto-
riza para atropellar los derechos humanos.

Represión de la protesta de cara  
a la conflictividad social
En un contexto cada vez más complejo sobre 

las perspectivas sociales es previsible que se in-
cremente la conflictividad social y con ella las 
protestas y manifestaciones; por ello es clave que 
los cuerpos de seguridad actúen respetando los 
derechos humanos, sin que ello implique impu-
nidad para los hechos ocurridos hasta ahora.

Sin importar si se está de acuerdo o no con 
los motivos de las protestas es inaceptable que 
las autoridades, para controlarlas, recurran a ex-
cesos en el uso de la fuerza y abusos contra los 
derechos humanos. Todos los abusos y excesos, 
así como denuncias de torturas, tratos crueles y 
personas fallecidas deben recibir una investiga-
ción imparcial e independiente; de lo contrario, 
el ciclo se seguirá repitiendo.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 Para este artículo las cifras usadas se han extraído del informe del Ministerio 

Público “Resultados de las manifestaciones violentas febrero-abril de 2014” de 

fecha 25 de abril de 2014.

2	 Informes sobre protestas y manifestaciones del Observatorio Venezolano de 

Conflictividad Social (OVCS); Espacio Público o Provea.

3	 Véase Informe de la Relatoría especial para la Libertad de Expresión 2005: “Las 

manifestaciones públicas como ejercicio de la libertad de expresión y libertad de 

reunión.” En: Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Informe Anual 2005.

4	 Amnistía Internacional: Venezuela: los derechos humanos en peligro en medio de 

protestas. Página 2. 

5	 Human Rights Watch: Castigados por protestar. Página 3.

6	 Constitución de la República Bolivariana de Venezuela Art. 55 y 68.

7	 Se han omitido abusos específicos relacionados con la libertad de expresión, tanto 

de medios de comunicación como de trabajadores de la prensa.

8	 En muchos casos las víctimas de los mayores abusos han sido personas grabando 

o fotografiando los abusos de las autoridades. Un patrón adicional es el robo, 

destrucción o borrado de videos o imágenes en teléfono celulares.

9	 Centro de Derechos Humanos de la UCAB. Informes varios sobre casos de viola-

ciones de derechos humanos en Venezuela durante las protestas de febrero 2014. 

10	 Constitución de la República Bolivariana de Venezuela Art. 46.

11	 Ley especial para prevenir y sancionar la tortura y otros tratos crueles, inhumanos 

o degradantes (2013).

12	 Convención de Naciones Unidas contra la Tortura; Convención Interamericana 

contra la Tortura.

13	 Naciones Unidas, Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, 

Inhumanos o Degradantes.

14	 ZAFFARONI, Eugenio (1993): Muertes anunciadas. Bogotá: Ed. Temis.

15	 Sobre los falsos positivos en Colombia puede verse Centro de Investigación y Edu-

cación Popular (Cinep): “Deuda con la humanidad II. 23 años de falsos positivos: 

1988-2011”. Bogotá, 2011. “Informe del Relator Especial sobre las ejecuciones 

extrajudiciales, sumarias o arbitrarias.

16	 PROVEA: Situación de los derechos humanos en Venezuela. Derecho a la seguri-

dad personal (1998, 1999, 2000). BIRKBECK, Christopher y GABALDON, Luis Ge-

rardo “Estableciendo la verdad sobre el uso de la fuerza en la policía venezolana”. 

En: Nueva Sociedad Nro. 182 Noviembre/Diciembre 2002 Pág. 48-58. Igualmente 

Cofavic: Los grupos parapoliciales en Venezuela (2005).
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Un hombre de estudio y acción

Alberto Adriani:  
su papel y visión internacional
Jesús E. Mazzei Alfonzo* 

El siguiente artículo está centrado  

en la experiencia internacional de este 

economista, escritor y político venezolano 

quien llevó adelante una importante 

reorganización de la Hacienda Pública 

Nacional

Wikimedia

l 14 de junio se cumplió un año más del naci-
miento de Alberto Adriani. Para muchos cono-
cedores de las finanzas públicas y la economía, 
es el más brillante ministro de Hacienda que ha 
tenido la nación. Fundador del Ministerio de 
Agricultura y Cría, fue un hombre que se ade-
lantó a su tiempo; percibió y comprendió ade-
cuadamente los principales problemas de la Ve-
nezuela de los años veinte y treinta. Con clara 
lucidez prospectiva e intelectual visualizó los 
primeros problemas que podía tener en la es-
tructura económica nacional la irrupción del pe-
tróleo en el sistema productivo, si no se tomaban 
medidas apropiadas para su adecuada inserción 
a lo interno del sistema económico nacional. 

Complementó sus conocimientos académicos 
con una experiencia organizacional en diversos 
organismos internacionales y en la Cancillería 
venezolana en particular, lo que le permitió te-
ner una amplia visión de las cuestiones políticas 
y económicas de esos años tanto a nivel nacio-
nal como internacional. 

La vivencia europea le amplió el mundo inte-
lectual y profesional. Quizás haya sido el vene-
zolano de su tiempo con mejor formación. Es-
tudia a David Kynley, John Maynard Keynes, 
Thomas L. Eliot, Chester H. Rowell entre otros; 
vive el debate intelectual de Europa de la post-
guerra en sus diferentes vertientes y dimensio-
nes, tanto políticas, económicas y filosóficas. Eso 
le hace tener un pensamiento amplio y transdis-
ciplinario para analizar los problemas de su tiem-
po y época. Sus estudios sistemáticos tanto de 
Ginebra como de Londres, le llevó a profundizar 
en la sociología y la economía. Lee y estudia 
The end of Laissez-faire de John Maynard Key-
nes, por ejemplo, que le hará tener una postura 
crítica del liberalismo y el papel del Estado en 
la economía y en la política. Considera que el 
Estado debe involucrase más en la ordenación 
de la economía y en las relaciones internaciona-
les, tanto en su dimensión política como en la 
economía internacional. Ve el surgimiento de la 
segunda fase de la globalización, aunque no lo 
conceptualice como tal.
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En ese sentido, deseo centrar este artículo en 
su experiencia internacional, que fue el comple-
mento de su formación profesional. Primero ejer-
ció roles como cónsul de Venezuela en Ginebra 
en 1921, entre mayo de ese año y noviembre. 
Allí ingresa a la Universidad de Ginebra, para-
lelamente el canciller de entonces, Itriago Cha-
cín, le propone al presidente Gómez nombrarlo 
como secretario de la representación venezolana 
a la Segunda Asamblea de la Sociedad de Na-
ciones, institución fundada a raíz de la finaliza-
ción de la Primera Guerra Mundial. Adriani asis-
tirá a la tercera, cuarta, quinta y sexta Asamblea 
entre 1922 y 1924 respectivamente. En estos años 
observará el funcionamiento de la organización, 
sus vicisitudes y las complejidades de funciona-
miento de una organización multilateral en una 
nueva diplomacia que estaba iniciándose en esa 
dimensión. 

Así las cosas, conoció y tuvo la posibilidad de 
empaparse del trabajo global del organismo, ad-
quirió los conocimientos indispensables para 
manejarse no solo en el trabajo diario de la re-
presentación venezolana, sino además en la or-
ganización multilateral, aprendió el arte de la 
negociación y a través de las comisiones que 
integraban el trabajo de la delegación venezola-
na en Ginebra, es probable que Adriani centra-
ra su trabajo en la primera comisión que se de-
dicaba al estudio de cuestiones jurídicas y cons-
titucionales del organismo y cuestiones econó-
micas y financieras de la Sociedad de Naciones. 

En ese mismo orden de ideas, Adriani segui-
rá colaborando con la prensa de su país y re-
dactará alguno de sus mejores trabajos intelec-
tuales. Creyó en los objetivos y se identificó con 
los ideales de la Sociedad de Naciones. Tuvo, si 
se quiere, una gran influencia del pensamiento 
idealista desde todas las vertientes y tendencias 
predominantes de la época (Hegel moldeará su 
pensamiento intelectual, fundamentalmente, 
aunque leerá además a Kant, Fichte, Schelling, 
Croce y Gentile). Todavía el realismo no había 
hecho su irrupción a través del libro de E. H. 
Carr, Veinte años de crisis, que será editado tres 
años después de la muerte del ilustre merideño 
en 1936. Aunque no se hacía muchas ilusiones 
sobre el ideal wilsoniano y sobre la eficacia eje-
cutiva de la organización, ve una interesante 
ventana de oportunidad en la creación de un 
orden internacional y un laboratorio en la ela-
boración del derecho y la economía de los nue-
vos Estados, y las leyes que servirán de base 
para la creación de la ONU, años después. Adria-
ni monitoreará el resto de su vida las actividades 
de la Sociedad de Naciones. Vive sus años de 
crecimiento que van de 1921 a 1923, los inicios 
de la estabilidad de organismos desde 1924 has-
ta el año 1931, los conflictos que marcarán la 
vida de la organización entre 1932 hasta 1936, y 
los conflictos que años después la llevarán a su 

desaparición en 1939 (estos no los verá). En to-
do caso, a pesar de la crisis de existencia del 
organismo que le toca presenciar, Adriani es un 
defensor importante de la creación de una or-
ganización internacional que moldee la paz y el 
orden del mundo. Así pues, Adriani se identifica 
con el ideal que irrumpe con la Sociedad de 
Naciones en su visión política.

Su pasantía por Londres será fundamental en 
su formación como lo fue la de Ginebra; conoce 
a Keynes, se nutre de toda la discusión intelec-
tual de los años 20 y finales de esa década, es 
un ávido ratón de bibliotecas, estudia al fascismo 
y al marxismo del cual fue un crítico fundamen-
tal en sus fundamentos teóricos y prácticos vien-
do los primeros años de la Revolución Rusa; 
además, fue un fuerte crítico del positivismo. Por 
ello afirmó: “(…) En la misma época en el mun-
do germánico, a pesar de Vogt, Buchner y Mo-
leschott, profesores de materialismo, el pensa-
miento filosófico se mantenía fiel a las inspira-
ciones de Kant y desarrollaba sus varios aspectos 
en las vastas metafísicas de Fichte, de Schelling, 
de Hegel, y de Schopenhauer. Estos diversos sis-
temas son de esencia idealista y de nada hace 
prever, como lo enseña la última filosofía alema-
na, el crepúsculo de Kant y de la orientación 
impresa por él hace un siglo…”

Por otra parte, se adelantará en la visión de la 
futura Comunidad Europea al manifestar: “(…) 
Indudablemente los Estados Unidos de Europa, 
no son un mito. Ya la idea no es cósmica. Pero, 
sin embargo, las resistencias que será necesario 
superar son enormes. Será indispensable borrar 
recuerdos de luchas milenarias, odios profundos 
de religión y de raza, prejuicios e incomprensio-
nes tenaces, modificar el actual estatuto político…”

En su última experiencia internacional en la 
Unión Panamericana, antes de regresar a Vene-
zuela, aplicará lo aprendido en esos años. Creía 
en el papel del Estado como ductor y orientador; 
fue un crítico del Estado liberal, ello también 
impregnó su visión del papel del Estado dentro 
del funcionamiento de la economía internacional 
y también en su rol a lo interno de la economía 
nacional. Por ello hablaba de un Estado social. 
Creyó en la interdependencia y en la solidaridad 
de los Estados.

	Adriani, como se ve finalmente, se dedicó a 
formarse y a estudiar. En aquel entonces ya va-
loraba lo importante de la formación y adquisi-
ción de conocimientos, en una Venezuela de 
pocas oportunidades. Por ello, para los jóvenes 
es un ejemplo a seguir. Fue un hombre de ac-
ción, pero vinculado y arraigado a serios estu-
dios como lo comprobó su parábola vital. Tuvo 
a fin de cuentas una visión de la cuestión inter-
nacional, unido también a su sólida formación 
económica.

* Politólogo
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EEs frecuente en ambientes polarizados, como el 

nuestro, plantear complejos problemas de elección en 

términos de falsos dilemas. Este recurso es útil para 

eliminar alternativas que no necesariamente deberían 

interpretarse como terceras vías

¿Escila o Caribdis?

Falsos dilemas en la Venezuela de 2014
Ronald Balza Guanipa*

l DRAE define dilema como un “argumento for-
mado de dos proposiciones contrarias disyunti-
vamente, con tal artificio que, negada o conce-
dida cualquiera de las dos, queda demostrado 
lo que se intenta probar”. Recurrir a un dilema 
es útil para un grupo que pretende presentarse 
como único antídoto posible ante males inso-
portables. Y sin embargo, bien vistas, las dos 
proposiciones de un falso dilema pueden ser tan 
destructivas que no convenga negar ni conceder 
ninguna. Consideremos algunos ejemplos de 
nuestro tiempo.
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No pocos partidarios del Gobierno y de la 
oposición aceptan gustosos este dilema, cavan-
do sus trincheras de un lado o del otro. Según 
el Gobierno, la defensa de intereses comunes del 
pueblo organizado en contra del egoísmo solo 
sería posible por medio de la planificación cen-
tralizada, confiriéndose al presidente de la Re-
pública el papel de intérprete del bien común. 
Esto requeriría suprimir las relaciones mercan-
tiles, en las cuales los intereses individuales cau-
sarían enfrentamientos destructivos en un am-
biente de competencia, donde la solidaridad y 
la cooperación serían imposibles. Por ello, el 
marco jurídico impuesto por el Gobierno desde 
2007 hizo del Presidente el jefe de un Estado sin 
contrapesos en el resto de los Poderes Públicos. 
El Presidente tiene entre sus atribuciones legales 
(no constitucionales) ordenar el territorio para 
dirigir las actividades económicas, políticas y 
militares, con lo cual su poder para decidir có-
mo distribuir la población y sus ocupaciones 
sería absoluto. 

Por otra parte, algunos de los principales de-
fensores del libre mercado suelen presentarlo 
como un sistema completamente desregulado, 
indispensable para la existencia de la democra-
cia. Esta vinculación niega la posibilidad de de-

mocracia cuando hay planificación centralizada, 
llegando a cuestionar su calidad dependiendo 
de las regulaciones impuestas a la economía. A 
pesar de sus posiciones extremas, los defensores 
del pueblo y los del mercado incurren en afir-
maciones semejantes: el pueblo siempre tiene la 
razón o el mercado decide son expresiones que 
dan personalidad a organizaciones complejas y 
les atribuyen capacidades cognitivas, ignorando 
e incluso ilegitimando los conflictos que nece-
sariamente surgen en su interior. Unos niegan 
de plano la necesidad de reconocer relaciones 
mercantiles. Otros niegan la existencia de abu-
sos de poder y costos transaccionales que re-
quieran intervenciones del Estado. Incluso la 
necesidad de planificar el desmantelamiento de 
un sistema de planificación centralizada. Por tal 
razón, ambas aproximaciones acaban privile-
giando la represión sobre la negociación.

Socialismo o barbarie
La frase de Rosa Luxemburgo ha sido frecuen-

temente citada por los socialistas del siglo XXI. 
Sugiere la existencia de un único tipo de socia-
lismo a pesar de las conocidas diferencias entre 
Lenin y la propia Rosa, y de los enfrentamientos 
ideológicos de grupos autodenominados de iz-
quierda que se califican entre sí como reformis-
tas, revolucionarios y ultrosos, según sean más 
o menos infantiles, o más o menos aburguesa-
dos. Igualmente, la frase niega la posibilidad de 
conjurar la barbarie ensayando diversos modos 
de organización social, distintos del socialismo 
del siglo XXI. En fin, la frase es una expresión 
de pensamiento único que propone un proble-
ma retórico más útil para polarizar audiencias 
que para detectar opciones.

Técnica o política
Para resolver problemas económicos, como 

inflación, devaluación y desempleo, durante los 
años 80 y 90 del siglo XX se hizo común recu-
rrir a economistas para que cumpliesen funcio-
nes pretendidamente técnicas. En distintos paí-
ses de América Latina los críticos de los gobier-
nos denominados neoliberales les atribuyeron 
más un carácter tecnocrático que democrático, 
argumentando que todos imponían la misma 
receta fondomonetarista independientemente de 
las ofertas que hicieran a sus respectivos elec-
torados. Los políticos ganarían el poder para archivo gumilla
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sus más duros opositores, solo pretenderían sa-
tisfacer los intereses del gran capital financiero 
internacional.

	La separación de funciones técnicas y políti-
cas generó también un falso dilema. La especia-
lización de las tareas no significaba, por una 
parte, acuerdo entre especialistas dentro de ca-
da área. Por la otra, tampoco creaba especialis-
tas puros que impidieran a unos asumir posicio-
nes con respecto a las propuestas de los otros. 
Revisar las discusiones de la época entre eco-
nomistas de distintas tendencias evidencia sus 
desacuerdos, a pesar de sus coincidencias sobre 
la conveniencia de transformar los sistemas es-
tatistas latinoamericanos, asiáticos y europeos 
del este. Entre sus principales diferencias se 
apuntan sus recomendaciones a favor de políti-
cas de shock o de ajuste gradual, destinadas a 
mejorar las economías de estos países. La nece-
saria discusión difícilmente podría considerarse 
exclusivamente técnica. La importancia asignada 
(o no) al conflicto es un asunto político que, a 
pesar de haber sido insuficientemente tratado 
por economistas neoclásicos, monetaristas y aun 
keynesianos, no había sido descuidado por nue-
vos institucionalistas, nuevos economistas polí-
ticos y, por supuesto, viejos y nuevos marxistas. 
El poder, la ética, la historia, las instituciones, 
las organizaciones, los costos transaccionales y 
las limitaciones cognitivas de las personas, entre 
otros, ya eran temas discutidos por economistas 
célebres antes de los 80. Negar su existencia pa-
ra identificar una única solución técnica a los 
problemas económicos fue y sigue siendo ex-
presión de un pretendido pensamiento único. 

Estado mínimo o expansión del gasto (social)
El tamaño del Estado fue tema de discusión 

a fines del siglo XX. El tipo de Estado a princi-
pios del XXI. Que el Estado fuese mínimo para 
algunos supondría reducir su papel como pro-
ductor de bienes y servicios, restringiendo sus 
funciones a la provisión de bienes públicos como 
la seguridad nacional, el cumplimiento de los 
contratos y la estabilidad monetaria. Un Estado 
propietario de empresas o encargado de la pres-
tación de servicios de salud y educación en todo 
el país, según esta premisa, no tendría un tama-
ño óptimo, en este caso, mínimo. Esta posición 
ha tenido defensores y atacantes. Entre quienes 
la atacan están los que incluyen la disciplina 

fiscal como instrumento contrario a la justicia 
social. Estos son los que anteponen los equili-
brios sociales a los equilibrios económicos, y ex-
hiben cifras crecientes de un gasto público de-
nominado social como prueba de los esfuerzos 
gubernamentales por pagar una deuda, de nue-
vo, social.

	Como todo falso dilema, las categorías en-
frentadas son ambiguas. No es posible definir 
un Estado mínimo solo sustrayéndole responsa-
bilidades, sin identificar explícitamente qué y 
con respecto a qué debe minimizarse, y cuáles 
son las restricciones que deben tenerse en cuen-
ta para hacerlo. Por ejemplo, un Estado que pre-
tenda proveer salud y educación para todos, y 
se imponga dicha responsabilidad como obliga-
ción, debería organizarse para minimizar la vul-
nerabilidad de las prestaciones. Esto podría sig-
nificar minimizar el gasto necesario para lograr 
el objetivo. Lo mismo es necesario si el Estado 
organiza un sistema de pensiones universales: 
si no procura minimizar su costo puede crear 
conflictos intergeneracionales que lo hagan in-
viable. Para cada conjunto de restricciones habría 
un Estado mínimo diferente, sea un Estado bur-
gués o socialista. Así como esta es una categoría 
ambigua, del mismo modo lo es gasto social. El 
gasto en educación socialista no es, necesaria-
mente, gasto social. Y el monto gastado en ella 
puede ser creciente sin crear (y aun destruyen-
do) condiciones necesarias para el desarrollo 
científico y tecnológico. Lo que no implica que 
un gasto creciente no genere una peligrosísima 
dependencia de los ingresos públicos y un con-
junto de efectos secundarios indeseables. 

Especulación o precios justos
Venezuela ha tenido durante la última década 

una de las mayores tasas de inflación del mun-
do. También uno de los pocos sistemas de con-
trol de precios y de cambios del planeta. Ante 
esto el Gobierno propone un falso dilema: per-
feccionar los controles o sucumbir ante la espe-
culación capitalista. No se introducen en el di-
lema causas no especulativas para la inflación, 
aunque el mismo Gobierno advierta la necesidad 
de incrementar precios emblemáticos bajo su 
fijación directa: los de la gasolina, la electricidad, 
el dólar oficial y los alimentos de Mercal, por 
ejemplo. No se reconocen los efectos (sobre los 
costos) de la existencia de un mercado paralelo 
de divisas, ni las consecuencias (sobre el desa-
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gros) del mantenimiento de controles internos 
y la pretensión de extenderlos a los proveedores 
internacionales a quienes se desconocen com-
promisos previos. Tampoco se reconoce el im-
pacto monetario de la indisciplina fiscal impul-
sada por un Banco Central que financia en bo-
lívares los gastos de Pdvsa y en dólares los del 
Gobierno, por medio del Fonden.

Por supuesto, identificar elementos inflaciona-
rios distintos a la especulación, que requieren 
correctivos distintos a los controles de precios, 
no equivale a negar la existencia de la especula-
ción. Tampoco la de la corrupción. Sin embargo, 
que estas engendren enormes riquezas individua-
les no basta para suponer que el mantenimiento 
de los controles detenga la multiplicación de co-
rruptos y especuladores. Muy por el contrario.

Trabajo liberador o trabajo alienado
Un dilema define el alcance de las leyes labo-

rales de los últimos años. En ellas el trabajo so-
lo puede ser liberador si no es una mercancía, 
si no es vendido en un mercado a cambio de un 
salario. En caso contrario es un trabajo alienado, 
explotado por los capitalistas que, según, expro-
piaron a los trabajadores de sus medios de pro-
ducción. Elegir entre las dos opciones sin más 
omite consideraciones de importancia. Para que 
el trabajo sea liberador se advierte que será pre-
ciso cambiar los valores del trabajador, que de-
be convertirse en un hombre nuevo. La imposi-
ción de una nueva ética socialista restringirá 
entonces el alcance de la libertad del trabajador, 
subordinándola a disposiciones no negociables 
del intérprete del bien común. En cambio, la 
existencia de sindicatos o incluso de acuerdos 
directos entre empleadores y empleados podría 
permitir a los trabajadores que venden su tiem-
po lograr condiciones materiales satisfactorias 
sin comprometer su valores.

Que sea un falso dilema elegir entre ambos 
tipos de trabajo no significa negar los abusos de 
empleadores ni de sindicatos. Estas posibilidades 
justifican la cuidadosa redacción de las leyes y 
reglamentos laborales que logren balancear el 
poder de las partes para lograr objetivos prede-
finidos. La actual Lottt no cumple con este re-
quisito: elaborada únicamente para regular las 
relaciones de trabajo alienado, dificulta la crea-
ción de empleo sin favorecer el establecimiento 
de fuentes de trabajo liberador. 

Propiedad pública o propiedad privada 
Plantear como dilema la elección entre formas 

de propiedad exclusivamente públicas o exclu-
sivamente privadas es engañoso. No solo porque 
se niega la posible coexistencia de ambas formas 
de propiedad y las múltiples oportunidades de 
asociaciones entre organismos públicos y priva-
dos. También porque no se reconoce la impor-
tancia de arreglos institucionales que pueden 
ser determinantes para explicar el comporta-
miento de las organizaciones, independiente-
mente de las formas de propiedad. En este sen-
tido conviene señalar que los problemas gene-
ralmente atribuidos a la existencia de monopo-
lios y oligopolios pueden presentarse sean las 
empresas públicas o privadas. Del mismo modo 
que las pretendidas ventajas de mantener la pro-
piedad pública de empresas generadoras de in-
gresos fiscales, podrían ser obtenidas con el 
diseño de políticas impositivas adecuadas. Igual-
mente, que las restricciones sobre el derecho de 
propiedad (pública o privada) pueden ser indis-
pensables para preservar su ejercicio, al abrir 
espacios para la negociación y la sanción de 

archivo gumilla
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ciera mundial ha sido atribuida a la desregula-
ción de buena parte del sistema financiero pri-
vado norteamericano, tanto como la crisis euro-
pea tiene entre sus explicaciones el endeuda-
miento insostenible de varios gobiernos.

En el caso venezolano, la discusión sobre las 
formas de propiedad se da tras décadas de con-
trol de las llamadas empresas básicas por un 
Estado productor y perceptor de rentas derivadas 
de la exportación de petróleo. En este contexto, 
la defensa de la propiedad pública escala un ni-
vel superior: el dilema pasa a ser elegir entre 
una patria soberana o una neocolonia. En este 
punto, la soberanía del pueblo tiene como úni-
co intérprete legal al presidente de la República, 
quien decide qué acuerdos de cooperación con 
otros países favorecen a la patria y cuáles la de-
gradan al papel de colonia. Paradójicamente, ello 
equivale a privatizar la soberanía popular.

Oposición valiente o colaboracionista
Ciertos grupos que se oponen al Gobierno (y 

a otros grupos de oposición) plantean otro falso 
dilema: si no fuese posible cambiar de gobierno 
por vía electoral, como consecuencia de reitera-
das violaciones a normas constitucionales que 
la protegen, la salida solo podría lograrse con 
manifestaciones pacíficas y permanentes en las 
calles. Sumarse a estas acciones sería una de-
mostración de valor ante una dictadura represo-
ra. Insistir en vías electorales solo facilitaría al 
Gobierno disimular su naturaleza opresora ante 
la comunidad internacional. Independientemen-
te de las debilidades estratégicas de estas pro-
puestas, ni las ofertas electorales ni las manifes-
taciones de calle parecieron señalar caminos que 
concitaran un apoyo sostenido a un hipotético 
nuevo gobierno en medio de una crisis. Cambiar 
de gobernantes no cambiaría de inmediato la 
dirección del barco, y poco han dicho los polí-
ticos con respecto a los obstáculos que nos es-
peran y al modo de sortearlos. Un nuevo gobier-
no surgido de las protestas también podría nau-
fragar entre protestas.

Caracazo o guerra económica
Terminando 1989, el abandono de los contro-

les de precios y de cambios permitió un salto 
de la tasa de inflación a 81 %, incluyendo el 
ajuste del precio de la gasolina. Al principio del 

año, y no al final, había ocurrido el Caracazo. 	
Muchos coinciden en identificar como una de 
sus causas la frustración generada por el anun-
cio de un programa de ajuste inesperado. Esta 
interpretación sirvió para construir falsos dilemas 
que encuentran reciente expresión en el anuncio 
de una guerra económica. En 2014 estos dilemas 
se plantean de nuevo a un país que sufrirá a la 
vez de una inflación superior al 70 % y una se-
vera escasez en artículos de primerísima nece-
sidad. Esta vez, sin embargo, conservando con-
troles de cambios y de precios que posiblemen-
te al terminar el año mantengan sin ajuste el 
precio de la gasolina. 

Dilema final
Ulises sabía que Escila devoraría a seis de sus 

compañeros, mientras el resto eludía a Caribdis. 
No lo dijo a su tripulación para evitar que se 
escondieran en el barco, y su tripulación, que 
confiaba en él, no tuvo sospechas. Ulises en-
frentó a Escila, aun a sabiendas de que no podría 
salvarlos a todos. En este pasaje, como en otros 
de la Odisea, parece más temible el rumbo de 
la nave que los monstruos que lo poblaban. En 
lugar de pasar entre Escila y Caribdis, o de su-
cumbir ante uno de los dos, quizás habría con-
venido a los seis marinos muertos intentar un 
camino más largo, pero menos estrecho.

*Economista, investigador y profesor de la UCAB.
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La casa de los medios  
está tomada
Actualmente para los perio-

distas independientes es un ver-
dadero reto ejercer. Poco a poco 
lo medios han sido cerrados o 
comprados por el Gobierno ac-
tual ya que este no desea que 
ciertas voces e ideas se pronun-
cien. En otros casos las presiones 
externas son tales que los me-
dios deben acatar las órdenes. 

El hecho que una asociación 
de empresas extranjeras (Han-
son Group y Latam Media Hol-
ding) –cosa que no permiten 
las leyes venezolanas– sean los 
nuevos dueños de la Cadena 
Capriles, deja muchas interro-
gantes. Al parecer nunca fue 
suficiente el cínico giro de 15 
grados hacia el chavismo que, 
según Eleazar Díaz Rangel, de-
bía tener la línea editorial de 
los medios que forman parte de 
este grupo. 

Un nuevo episodio en esta 
historia de censura es la salida 
del aire del programa “Chataing 
TV”, del humorista y presentador 
de televisión Luis Chataing. Co-
mo este lo afirmó, ya su salida 
de Televen estaba anunciada. 

Chataing aclaró que la pre-
sión “no fue de la familia Came-
ro, dueños de Televen”, sino que 
venían de otro lado e intentaban 
callar una voz por pensar dife-
rente. Agregó que aceptó la de-
cisión “para no comprometer a 
mi equipo de trabajo. Yo sé lo 
difícil que es conseguir trabajo 
en este medio”. Dijo además que 
lo grave de lo que se vive en el 
país es la situación incoherente 
e insensata que nos está vol-
viendo un cascarón vacío de in-
formación.

César Miguel Rondón, que 
entrevistó a Chataing en su pro-
grama, hizo una interesante 
analogía entre la situación ac-
tual de los medios y el cuento 
de Julio Cortázar, La casa toma-
da, donde a medida que se van 
tomando los espacios, los habi-
tantes deciden que deben salir 
del lugar y tirar las llaves por la 
alcantarilla.

Sin duda la reconstrucción de 
los hechos noticiosos en estos 

tiempos se torna muy complica-
da. Y más aún para el ciudada-
no de a pie, porque ya no tiene 
el mínimo de información re-
querida. Por un lado está la te-
levisión cuya plantilla la com-
ponen mayormente programas 
de entretenimiento o los noticie-
ros que se limitan a ser meros 
comentaristas de un bando u 
otro; por otro están los medios 
impresos, que con las pocas pá-
ginas que pueden publicar, por 
la crisis del papel, se limitan a 
colocar anuncios publicitarios 
(sorpresivamente aún rentables, 
incluso más que en Internet) y 
a publicar opinión. La radio es 
otra historia, algunos programas 
aún pueden informarnos, pero 
¿hasta cuándo?, ¿hasta que digan 
algo incómodo para el régimen?

Se sigue acorralando la liber-
tad de expresión. Ojalá no nos 
suceda como en el cuento men-
cionado anteriormente, espe-
cialmente cuando toman la pri-
mera parte de la casa y los per-
sonajes deben sustituir sus há-
bitos, hasta un punto en que el 
narrador dice: “Estábamos bien, 
y poco a poco empezábamos a 
no pensar. Se puede vivir sin 
pensar”.
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L
Dinámica binacional

El Táchira, actores  
y rasgos de la frontera
Javier Contreras, s.j.*

Abrirse a la realidad de la frontera es también 

identificar a los distintos actores que hacen 

vida en ese espacio geográfico. Desde el 

Estado, representado por los diversos 

organismos de gobierno, los cuerpos de 

seguridad y las autoridades competentes; las 

asociaciones comerciales y gremios 

empresariales; hasta los abanderados de la 

ilegalidad y el crimen, van conformando una 

atmósfera propia en la que se entrecruzan 

historias, mitos y verdades

sibci

a magnitud de la dinámica que se vive 
en la frontera supera ampliamente cual-
quier coyuntura, de allí la importancia 
que tiene la capacidad de acercarse al 
fenómeno del día a día de esta zona del 
país buscando una comprensión global 
e histórica, que lejos de limitar el en-
tendimiento, circunscribiéndolo a un 
momento puntual, ayudará a reconocer, 
valorar y analizar lo que en ocasiones 
queda muy lejano para buena parte de 
los habitantes de Venezuela: la vida en 
el eje fronterizo.

Del rol que desempeña cada sector 
en la frontera depende el delicado equi-
librio de convivencia; equilibrio que es-
tá fuertemente marcado por el aspecto 
económico, llegando a convertirse en 
una suerte de catalizador de los modos 
de relación. La familiaridad que se des-
prende de la idea de pertenencia a la 
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frontera se va mostrando cada vez más 
vulnerable ante exigencias que parecen 
ir creando constantemente nuevas reglas 
de adaptación. 

Conviene entonces, en lo sucesivo, 
resaltar el papel de los encargados de 
configurar la dinámica fronteriza, desa-
rrollando un análisis respecto a su ac-
tuación y su peso específico dentro de 
la sociedad, al mismo tiempo que se 
intentará establecer las posibles cone-
xiones entre ellos o, si fuera el caso, 
señalar el historial de desencuentros y 
el impacto que estas interacciones han 
tenido, y siguen teniendo. 

El Estado
Garante del respeto a los derechos y 

responsable del cumplimiento de los 
deberes, el Estado es, en abstracto, el 
actor de mayor peso, teniendo una im-
portancia capital en el sano desenvolvi-
miento de la cotidianidad fronteriza. Es-
te papel no alude únicamente a su na-
tural condición de rector de la vida na-
cional y la manera de relacionarse con 
otros Estados. Trae aparejada, al menos 
desde lo ideal, la necesidad de poder 
confiar en sus instituciones. 

La distinción del carácter abstracto del 
Estado se hace más conveniente dada la 
dificultad que encuentran los habitantes 
de la frontera a la hora de interactuar 
con las mediaciones concretas de dicha 
abstracción: funcionarios de gobierno, 
miembros de los cuerpos de seguridad 
y representantes de los organismos com-
petentes en las diversas áreas. Es desde 
esta tensión que se puede realizar un 
acercamiento a la percepción de la re-
lación Estado-ciudadano en la frontera. 

Utilizar el término tensión para esta-
blecer una imagen del carácter de la re-
lación ciudadano-Estado es pertinente, 
ya que la constante diferencia que exis-
te entre las aspiraciones de los habitantes 
y la actuación de los representantes de 
los organismos del Estado genera un am-
biente de recelo donde la desconfianza 
y la inconformidad van ganando espacio.

Gobiernos locales 
El llamado circuito de la frontera com-

puesto por los municipios Junín, Pedro 
María Ureña y Bolívar (aún cuando no 
son los únicos municipios fronterizos del 
Estado sí son los que gozan de mayor 
notoriedad) representa una apuesta de 
gran interés en cada elección de alcal-

des. Con esta realidad los habitantes de 
estos sectores han podido redimensionar 
su sentido de importancia, obteniendo 
mayor visibilidad y ejerciendo mayor 
presión como ciudadanos activos que 
desean expresar sus aspiraciones y ele-
var sus demandas, peticiones que con-
sideran proporcionales a la importancia 
de sus municipios. 

Desde hace décadas la palabra ciuda-
danía se ha convertido en un vocablo 
frecuentemente utilizado sin que esto 
responda a la cualificación, ni siquiera 
precisión del concepto que hay detrás 
del término. Los habitantes de la fronte-
ra no son la excepción, de tal manera 
que es su auto percepción la que aumen-
ta o disminuye las expectativas y las con-
cesiones que describen su relación con 
los distintos niveles de gobierno. 

Se ha ido mellando la confianza de 
las personas en la figura del alcalde, al 
que suele elegirse más por algún tipo 
de filiación política con la organización 
a la que represente, que por una apues-
ta real a un proyecto que se perciba co-
mo viable y medianamente sostenible 
en el tiempo. Ser alguien que conoce el 
patio es, probablemente más que en 
otros municipios, un elemento impor-
tante a la hora de designar candidatos a 
las elecciones locales, convirtiéndose en 
un plus que suelen tener presentes los 
partidos políticos.

Un factor que contribuye en el pro-
gresivo distanciamiento entre los ciuda-
danos y sus gobiernos locales es la pér-
dida de competencias –las actuales y la 
intuición de las venideras– en lo presu-
puestario y la correspondiente disminu-
ción de capacidad de maniobra a la ho-
ra de gobernar. Aparece la idea de da 
lo mismo quien sea el alcalde desdibu-
jando, casi por completo, la importancia 
que ha de tener el gobierno local como 
contacto primario entre las personas y 
las instituciones del Estado.

Gobierno regional
En cada campaña previa a la elección 

de gobernador del estado Táchira, la 
frontera, junto a sus necesidades, ganan 
espacio en los discursos de los candida-
tos. Todos los aspirantes recurren a la 
obligada visita a los municipios fronte-
rizos a donde llegan con una serie de 
propuestas que no necesariamente se 
ajustan a la realidad, al mismo tiempo 
que se muestran receptivos a las peti-
ciones de sus habitantes y frecuentemen-

Todos los aspirantes 
recurren a la obligada 
visita a los municipios 
fronterizos a donde 
llegan con una serie de 
propuestas que no 
necesariamente se 
ajustan a la realidad, al 
mismo tiempo que se 
muestran receptivos a 
las peticiones de sus 
habitantes…
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te dicen estar dispuestos a tenerlas en 
cuenta en un eventual plan de gobierno. 

Ciertamente esa dinámica electoral no 
es patrimonio exclusivo de la región fron-
teriza; es práctica común en todo el país. 
Y es precisamente por ser una realidad 
a nivel nacional que es importante resal-
tarlo, porque en la repetición, a escala 
municipal, de lo que acontece a nivel 
nacional en cuanto a los estados centra-
les y el interior del país, se comparte la 
sensación de aislamiento respecto a los 
centros del poder en donde se toman las 
decisiones políticas y económicas. 

Los cuerpos de seguridad
Si un organismo del Estado tiene un 

peso específico en la dinámica fronteri-
za es, sin duda, el que representan los 
cuerpos de seguridad. Miembros de la 
Fuerza Armada Nacional Bolivariana 
(FANB) de todos sus componentes; efec-
tivos del Cuerpo de Investigaciones Cien-
tíficas, Penales y Criminalísticas (Cicpc) 
y funcionarios policiales, tanto munici-
pales, estadales o nacionales, constituyen 
parte importante del entramado relacio-
nal de la vida en la frontera. 

Encargados de salvaguardar los inte-
reses del país y de sus habitantes, su 
actuación está permanentemente expues-
ta a la crítica por parte de los residentes 
de la frontera y de quienes la visitan, ya 
sean ciudadanos venezolanos o colom-
bianos. Desarrollar su misión mantenien-
do el equilibrio entre el cumplimiento 
de las leyes y el respeto a la dignidad de 
las personas es una empresa de suma 

dificultad; dificultad que se hace mayor 
cuando el descrédito hacia ellos se va 
imponiendo en el criterio popular. 

La relación entre los cuerpos de se-
guridad y las personas en la frontera es 
de larga data, observándose un cambio 
en las características de la interacción 
que se da entre unos y otros. Al insta-
larse la falta de confianza en la institu-
cionalidad, la relación entre los habitan-
tes y los encargados de mantener el or-
den público evidencia el mismo perfil 
de la relación entre las personas y sus 
gobernantes; se hace menos racional, 
tornándose emotiva, personal y en mu-
chos casos ilegal. 

Cuando el lenguaje común se llena 
con frases de desprecio y desconfianza 
sobre el papel que juegan los cuerpos 
de seguridad, el resultado es el irrespeto 
por su actividad y su presencia llevando 
esto a establecer mecanismos alternati-
vos para relacionarse con ellos, despla-
zándose la relación al terreno de la 
negociación en este caso no solo enten-
dida como transacción económica, sino 
que la negociación cobra el sentido de 
pactar algo. El qué de lo pactado depen-
de de la naturaleza de las aspiraciones. 

A la Guardia Nacional, tradicional re-
ferente de los puestos de control fron-
terizo, se le han ido sumando con el 
paso de los años el Ejercito Nacional, 
cuerpos civiles como el Cicpc (antigua 
PTJ), y cuerpos policiales con sus diver-
sos grupos. A mayor crecimiento demo-
gráfico corresponde también un aumen-
to proporcional de los miembros de los 
organismos de seguridad. Es una medi-
da que no tiene objeción. El desconten-
to surge cuando la presencia de más 
efectivos no se corresponde con un ré-
dito en seguridad y legalidad. 

El intercambio comercial en la fronte-
ra, aún en los momentos menos exitosos, 
es significativamente elevado, represen-
tando una ocasión para la corrupción y 
la conducta impropia de los efectivos de 
los cuerpos de seguridad. Cuando eso 
pasa, hecho constatable por los habitan-
tes de la región, los funcionarios se con-
vierten en pieza de un engranaje diame-
tralmente opuesto a lo que es su función, 
socavando el piso de la institucionalidad 
y causando la desnaturalización de su 
permanencia en la frontera. 

A pesar de las sombras que se ciernen 
sobre los organismos de seguridad, sus 
funciones y su correcto desenvolvimien-
to, también ha de resaltarse el valor de 
muchas de sus acciones en pro de la 

Como se ha tratado de 
exponer, ser un 
habitante del estado 
Táchira no es igual a ser 
un habitante de un 
municipio fronterizo del 
estado Táchira, así la 
percepción a nivel 
nacional sea esa. Tan 
sutil resulta la diferencia 
que en ocasiones los 
mismos tachirenses 
pueden no captarla. 
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comunidad y apegadas a la ley. La im-
portancia de exponer el deterioro de su 
imagen y la sospecha habitual ante sus 
operaciones, descansa en la necesidad 
de mostrar la ambivalencia que los 
acompaña como uno de los actores fron-
terizos, ya que dicha ambivalencia se 
presenta como una suerte de halo que 
envuelve la cotidianidad, donde la línea 
entre lo correcto y lo incorrecto resulta 
muy delgada y, frecuentemente cruzada 
en un constante zigzag. 

Organismos de aduanas y tributos
La comercialización de productos en-

tre los dos países es de los elementos 
más propios de la vida en el área fron-
teriza. Para reglamentar estas actividades 
están presentes las oficinas del Servicio 
Nacional Integrado de Administración 
Tributaria (Seniat), organismo que juega 
un rol clave en la configuración de la 
dinámica local, convirtiéndose junto a 
las FANB en las concreciones del poder 
y responsabilidades del Estado. 

La captación tributaria es clave en el 
sostenimiento de la legalidad comercial 
en la frontera, por lo que el Seniat rea-
liza frecuentes fiscalizaciones a estable-
cimientos y empresas que hacen vida 
en la región. La práctica del contraban-
do, hecho histórico que forma parte de 
la llamada cultura fronteriza, atenta con-
tra la posibilidad que tiene el Seniat a 
la hora de cumplir con su función. Se 
considera que el comercio formal, ape-
gado a todas las normativas de ley, re-
presenta un porcentaje menor dentro del 
amplio marco del comercio binacional. 

En ese contexto los funcionarios del 
Seniat tienen el reto evidente de trabajar 
en alianzas, algunas ya existen, con 
otros organismos del Estado y con aso-
ciaciones de empresarios privados para 

lograr revertir lo que es un hecho, la 
pérdida de impacto de sus acciones en 
la frontera. Planes de educación tributa-
ria, incentivos fiscales y elevada capaci-
tación de sus miembros son, en princi-
pio, los pasos que ya se han intentado 
dar en esa dirección. 

La ambigüedad para definir lo que es 
legal e ilegal y la delgada línea entre la 
irregularidad y el delito, vistas desde la 
óptica del habitante de la frontera, emer-
gen como una inequívoca llamada de 
atención sobre lo particular de las rela-
ciones en esta parte del país. Carecer de 
la capacidad para sintonizar con esa pe-
culiaridad disminuye la probabilidad de 
éxito de una gestión, exponiendo al fun-
cionario a relacionarse con la realidad 
desde alguno de los dos extremos, igual-
mente nocivos: la laxitud lucrativa, o la 
rigurosidad mal entendida que lleva al 
atropello, el abuso y a la corrupción. 

Encontrar el punto medio sin que es-
to signifique relativización en su deber, 
entender y vivir el pulso propio de la 
región fronteriza, evitar cualquier tipo 
de predisposición, bien sea a la coima, 
bien sea al maltrato hacia las personas, 
son objetivos en los que ha de pensar 
el Seniat para sus funcionarios; esto en 
aras de, como ya se ha dicho, rescatar 
o al menos no permitir que se deteriore 
más la débil confianza en la institucio-
nalidad del Estado en el área fronteriza. 

Asociaciones comerciales
El sector productivo que agrupa a la 

pequeña y mediana empresa tiene una 
voz autorizada en la zona fronteriza. Su 
capacidad de velar por los intereses del 
gremio comercial se ha puesto a prueba 
en diferentes oportunidades en las que, 
no sin dificultad, ha logrado mantener 
cohesión y fortalecerse en momentos de 
crisis, obteniendo así por derecho propio 
un lugar preponderante. 

Los grupos activos del movimiento 
comercial en la frontera, unos con ca-
racterísticas más binacionales y de gran 
volumen, y otros con rasgos más locales 
y menor impacto fuera de la zona fron-
teriza, comparten metas y preocupacio-
nes. Como referentes se destacan la Cá-
mara de Integración Económica Vene-
zolana Colombiana (Cavecol); la Asocia-
ción de Comerciantes y Empresarios del 
estado Táchira (Aceta); la Cámara de 
Industria y Comercio de Ureña; y la Cá-
mara de Comercio, Industria y Produc-
ción de San Antonio del Táchira. 

… evitar cualquier tipo 
de predisposición, bien 
sea a la coima, bien sea 
al maltrato hacia las 
personas, son objetivos 
en los que ha de pensar 
el Seniat para sus 
funcionarios; esto en 
aras de, como ya se ha 
dicho, rescatar o al 
menos no permitir que 
se deteriore más la débil 
confianza en la 
institucionalidad del 
Estado en el área 
fronteriza.
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Cavecol representa a los comerciantes 
privados de Venezuela que mantienen 
algún tipo de relación con sus pares co-
lombianos y goza de reconocimiento a 
nivel nacional. Por su parte, Aceta se 
encarga de agrupar en su seno a distin-
tos actores comerciales y empresariales 
del Táchira, contando con oficinas y 
seccionales en los distintos municipios, 
no solo los fronterizos. Por su parte, las 
cámaras de comercio e industria de Ure-
ña y San Antonio reúnen exclusivamen-
te a los dueños de empresas y negocios 
del área limítrofe. 

La actividad comercial en sus diversas 
manifestaciones como lo son la compra- 
venta de productos, la fabricación de 
mercancías y la importación-exporta-
ción de distintos rubros, sitúan a los 
comerciantes en una posición que com-
parte la visibilidad de su actividad con 
la vulnerabilidad que de la misma acti-
vidad se deriva. Son los llamados a man-
tener un flujo de dinero en la zona fron-
teriza, pero resultan los más afectados 
por una serie de condicionamientos de 
mercado tales como la variación desfa-
vorable en la tasa cambiaria respecto al 
peso colombiano, la falta de un marco 
jurídico permanente y sólido que los 
ampare, el irregular acceso a los dólares 
y los ecos de los enfrentamientos polí-
tico-ideológicos de los mandatarios de 
Venezuela y Colombia. 

Contrabando
Anteriormente se ha señalado que el 

contrabando de mercancías de un país 
a otro es un dato histórico. Factores co-
mo el valor de la moneda, la anuencia 
de los cuerpos de seguridad, la variedad 
y calidad de los productos ofertados en 
la frontera y, de manera especial, la abis-
mal diferencia en el precio de la gaso-
lina en Venezuela respecto a Colombia, 
han instalado a la extracción ilegal como 
una constante en la zona limítrofe. 

Aludiendo al carácter histórico del 
contrabando no se pretende hacer una 
apología del mismo, se quiere contex-
tualizar una realidad en la que partici-
pan personas de todas las clases socia-
les, así como miembros de los organis-
mos del Estado, bien sean funcionarios 
de los cuerpos de seguridad, trabajado-
res de las dependencias de los gobier-
nos locales y regional, o personal vin-
culado a los servicios aduaneros. 

Reconociendo la multiplicidad de ac-
tores involucrados en el contrabando y 

sus diversos grados de lucro y partici-
pación en esta actividad, es que se pue-
de pensar en acercarse a la complejidad 
socio-cultural del fenómeno. Creer que 
el contrabando puede ser abordado ex-
clusivamente desde lo económico repre-
senta una ingenuidad analítica o, en el 
peor de los casos, el deseo de no en-
contrar los correctivos a la situación. 

Violencia e ilegalidad 
En el estado Táchira se ha configura-

do una violencia que puede ser llamada 
típica o propia. Llegar a ella ha sido el 
resultado de largos años de penetración 
de modos delincuenciales característicos 
de Colombia, que luego de ir encontran-
do nichos en territorio tachirense incor-
poraron otros elementos que permitie-
ron conexiones entre criminales extran-
jeros y criminales venezolanos. 

La sociedad tachirense presenció con 
antelación los horrores de acciones cri-
minales que luego, pasado un impor-
tante lapso de tiempo, comenzaron a 
vivirse en otros estados del país. Secues-
tros, extorsión, y el ahora común sica-
riato irrumpieron con fuerza en el esta-
do Táchira; pero su germen estaba en 
Colombia, azotada por décadas de con-
flicto interno, narcotráfico y permanen-
te ruptura del tejido social. 

Grupos armados irregulares (guerrille-
ros de las FARC y el ELN, paramilitares 
de las AUC), poderosos carteles de la 
droga y la denominada delincuencia co-
mún, permearon distintas capas de la 
sociedad estableciendo alianzas y tratos 
que aun hoy tienen vigencia. Es impor-
tante destacar que no toda la violencia 
que se presenta en el Táchira es la que 
se derivó de la relación inicial con la vio-
lencia colombiana, pero no se puede ol-
vidar que sí está marcada, en la realidad 
y en el imaginario, por dicha conexión. 

Ver la frontera desde la frontera
Identificados los actores, los sectores 

o las organizaciones a las que represen-
tan y habiendo esbozado el peso que 
tienen en la vida de la frontera, corres-
ponde, a manera de cierre, exponer lo 
que representa para el tachirense, con 
los matices del caso, ser el verdadero 
protagonista de una historia que, como 
ya se ha podido observar someramente, 
está rodeada de prejuicios, de incom-
prensión o comprensión parcial, de mi-
tos, de luchas, pero que no es otra cosa 

La importancia de 
exponer el deterioro de 
su imagen y la sospecha 
habitual ante sus 
operaciones, descansa 
en la necesidad de 
mostrar la ambivalencia 
que los acompaña como 
uno de los actores 
fronterizos, ya que dicha 
ambivalencia se 
presenta como una 
suerte de halo que 
envuelve la 
cotidianidad, donde la 
línea entre lo correcto y 
lo incorrecto resulta 
muy delgada y, 
frecuentemente cruzada 
en un constante zigzag.
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que su cotidianidad, con luces y som-
bras, pero orgullosamente suya. 

La proximidad geográfica y los nexos 
históricos entre el estado Táchira y Co-
lombia han arrojado, entre otros resul-
tados, relaciones de tipo comercial, re-
laciones de amistad y han permitido la 
constitución de familias formadas por 
ciudadanos de los dos países. Esta rea-
lidad ha enriquecido por igual a vene-
zolanos y colombianos, sumando diver-
sidad a las estructuras culturales.

Lo anteriormente señalado no niega 
la existencia de distintos habitantes de 
frontera. No se trata de hacer una divi-
sión por nivel de ingreso, ocupación o 
abolengo, se trata de reconocer que in-
cluso dentro de los habitantes del estado 
Táchira, llamado genéricamente fronte-
rizo en el resto del país, el lugar de re-
sidencia imprime maneras distintas de 
relacionarse con el concepto frontera. 

Se puede encontrar a un residente del 
municipio San Cristóbal, capital del esta-
do, orgulloso de su condición de andino, 
expresando abiertamente lo que es su 
acervo cultural y, sin embargo, su modo 
relacional y su imaginario de la vida en 
los municipios limítrofes con el departa-
mento Norte de Santander, Colombia, 
dista por completo de una persona que 
literalmente vive en la frontera. 

El tachirense se siente más cómodo 
siendo reconocido como tal que como 
el de la frontera, con los ingredientes 
peyorativos que acompañan a tal defi-

Aludiendo al carácter 
histórico del 
contrabando no se 
pretende hacer una 
apología del mismo, se 
quiere contextualizar 
una realidad en la que 
participan personas de 
todas las clases 
sociales, así como 
miembros de los 
organismos del Estado, 
bien sean funcionarios 
de los cuerpos de 
seguridad, trabajadores 
de las dependencias de 
los gobiernos locales y 
regional, o personal 
vinculado a los servicios 
aduaneros.

nición; no así los habitantes de los mu-
nicipios fronterizos, para quienes si bien 
es cierto la condición de tachirense tie-
ne importancia, no ven inconveniente 
en ser llamados los de la frontera, cons-
cientes de los ingredientes peyorativos 
que acompañan tal definición. 

Gran parte de los habitantes del resto 
de Venezuela cuestiona la nacionalidad 
de las personas de la zona fronteriza. 
Ante tal cuestionamiento es interesante 
captar lo diferente de la respuesta. Para 
el tachirense que no vive en los muni-
cipios fronterizos resulta ofensivo e in-
mediatamente aparece la reafirmación 
(legítima) de su nacionalidad; para quien 
vive en la frontera, que se sabe parte de 
una atmósfera binacional, señalamien-
tos de este tipo no son ofensivos ni dis-
criminatorios, aunque esa sea la inten-
cionalidad de quien los formula. 

Vivir en la frontera es más que una 
mera ubicación geográfica, aunque de 
dicha ubicación se desprende todo lo 
demás. Como se ha tratado de exponer, 
ser un habitante del estado Táchira no 
es igual a ser un habitante de un muni-
cipio fronterizo del estado Táchira, así 
la percepción a nivel nacional sea esa. 
Tan sutil resulta la diferencia que en 
ocasiones los mismos tachirenses pue-
den no captarla. Caen en cuenta de ella 
una vez se hacen cargo de la realidad, 
descubriéndose a sí mismos como un 
grupo demográfico que siendo conside-
rado tan homogéneo, no lo es tanto en 
los modos de relacionarse con una de 
sus características comunes: ser habitan-
tes de un estado fronterizo. 

El sentir menos identificación con los 
municipios de frontera y la dinámica de 
sus habitantes no supone ninguna ani-
mosidad de los tachirenses en contra de 
sus paisanos ni en contra de los colom-
bianos; es, con lo valorable del caso, una 
expresión de la diversidad existente al 
momento de llevar adelante la vida en 
la frontera. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

tachira.gov.ve
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lester ramos/ips

El mercado de trabajo en la zona 
fronteriza colombo-venezolana
Pablo José Pérez Herrera*

La región de Táchira-Norte de Santander se 

caracteriza por su dinamismo económico y 

de movilidad humana. Actividades 

desarrolladas a ambos lados de la frontera 

afectan a sus habitantes donde es evidente 

el gran impacto que tiene el sector terciario 

en el desarrollo, que puede tener efectos 

positivos o negativos dependiendo del lado 

de la frontera del que se viva, consecuencia 

de las políticas económicas y públicas del 

resguardo de la soberanía nacional 

venezolana

La conformación de un mercado de tra-
bajo se vincula necesariamente a las ca-
racterísticas demográficas, culturales, so-
ciales y, desde luego, geográficas de de-
terminada zona o región. La dinámica 
económica y las políticas públicas de 
cada estado también influyen en la ma-
nera no solo como resaltarán algunas 
actividades sobre otras, sino también en 
la percepción que tendrán los ciudada-
nos sobre la actividad que desde su óp-
tica responde a sus expectativas para 
lograr ocupación efectiva. Estos ciuda-
danos son los potenciales trabajadores 
denominados también fuerza de trabajo.

En el estado Táchira, que hace fron-
tera con Colombia, particularmente con 
el departamento Norte de Santander de 
este país, cuya ciudad capital es Cúcuta, 
dadas sus características geográficas y 
poblacionales se presenta una frontera 
integrada históricamente y de amplia 
convivencia entre ciudadanos de nacio-
nalidad venezolana y colombiana. De 
igual manera, ha servido como una ven-
tana abierta para el intercambio comer-
cial entre ambos países. Esto trae como 
primera consecuencia que las activida-
des económicas generadoras de empleo 
se ubiquen en el sector terciario de la 
actividad productiva a través del sector 
servicios, teniendo un bajo impacto 
aquellas propias del sector secundario 
de la actividad económica (por ejemplo, 
manufacturas), y uno casi nulo del sec-
tor primario de la actividad productiva.

Tal auge del sector terciario en el es-
tado Táchira responde al hecho del mo-
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De esta manera se inició 
una dinámica de 
contrabando extractivo 
de combustible para 
vehículos automotores 
en un primer momento, 
puesto que la gasolina 
en nuestro país además 
de ser producida, es 
subsidiada por el Estado 
venezolano y su costo 
por litro termina siendo 
menor que el de un litro 
de agua potable.

vimiento de mercancías o intercambio 
comercial entre ambos países, como arri-
ba se indicó. Sin embargo, las políticas 
económicas y las públicas de resguardo 
de la soberanía nacional de los últimos 
años han creado un cambio significativo 
en el desempeño y actitud de los actores 
sociales que hacen vida en esta zona de 
frontera con Colombia. En primer térmi-
no, debe mencionarse que el desbalan-
ce económico producto de la revaluación 
de la moneda colombiana frente a la 
venezolana, aunado a la existencia de 
un mercado no oficial que marca diaria-
mente la balanza entre el valor Bolívar/
Peso, han elevado el poder adquisitivo 
de los ciudadanos nacionales colombia-
nos que ingresan a territorio venezolano 
cambiando su moneda y, a su vez, ha 
diezmado la capacidad de pago de los 
nacionales venezolanos frente a sus ve-
cinos. En segundo lugar, las políticas 
sociales venezolanas enfocadas en ge-
nerar un impacto económico minimiza-
do en sus nacionales al momento de 
adquirir bienes y servicios, que sumado 
a lo anteriormente señalado genera dos 
situaciones que han ido dibujando un 
mercado de trabajo extremadamente 
particular. Por un lado, el traslado de 
ciudadanos colombianos residentes en 
el Norte de Santander hacia el estado 
Táchira, con un elevado poder adquisi-
tivo, dado el valor de su moneda, hace 
que la demanda de bienes y servicios 
en el estado Táchira haya aumentado 
notablemente, aunque la oferta no ha 
crecido en proporción a esta. Por otro 
lado, tener estos bienes y servicios regu-
lados a un precio por debajo de su valor 
(según el mercado no oficial que es re-
ferente) no solo ha llevado a que ingre-
sen a Venezuela extranjeros con mayor 
poder adquisitivo a buscar a menor cos-
to lo que en su país resulta de menor 
alcance, sino también ha llevado a en-
tender a algunos nacionales venezolanos 
que extraer dichos bienes con el claro 
objetivo de su reventa en Colombia, pa-
gados a un costo mínimo, representa la 
posibilidad de incrementar en porcenta-
jes significativos (a veces absurdos por 
la gran diferencia obtenida) un modo de 
obtener dinero sin el esfuerzo propio de 
una prestación de servicio dependiente 
de un empleador. De igual manera se 
ha denunciado que instituciones públicas 
y funcionarios públicos también se de-
dican al contrabando de extracción con 
la connivencia de los cuerpos armados 
que resguardan la frontera.

(…) Jorge Camacho, colombiano, y Ra-
fael Zambrano, venezolano, contraban-
distas de Venezuela en la frontera, ma-
nifestaron su descontento por el impe-
dimento de laborar con la normalidad 
con la que siempre lo han hecho. A 
pesar de que se quejan de las exhaus-
tivas y minuciosas requisas de los efec-
tivos castrenses en las sedes de varias 
comandancias de la frontera, deben 
salir a la calle a buscar el sustento pa-
ra ellos y su familia “nosotros vivimos 
de esto y toda la vida ha sido así, y 
ahora se quieren poner cómicos, ¿en-
tonces cómo vamos a hacer para 
comer? Los guardias no saben que no-
sotros somos contrabandistas abierta-
mente, eso no es nuevo (…)1.

De esta manera se inició una dinámi-
ca de contrabando extractivo de combus-
tible para vehículos automotores en un 
primer momento, puesto que la gasolina 
en nuestro país además de ser producida, 
es subsidiada por el Estado venezolano 
y su costo por litro termina siendo menor 
que el de un litro de agua potable. Tal 
desbalance se trasladó a bienes de diver-
sa naturaleza y en la actualidad va desde 
alimentos, medicinas, ropa, entre otros, 
hasta prestaciones de servicio, que se han 
convertido en objetos y sujetos de extrac-
ción hacia Colombia.

(…) en Cúcuta, la más importante ciu-
dad colombiana en la frontera, se ven-
dían productos ‘Made in Venezuela’, 
sacados del país por el contrabando. 
La debilidad de la moneda criolla les 
convierte en objeto de consumo prefe-
rencial (…) Alimentos y productos bá-
sicos compiten hoy con la gasolina, el 
contrabando de siempre en la frontera, 
que también rinde pingües beneficios. 
El gobierno regional ha intentado fre-
narlo instalando un chip que limita la 
venta de la subvencionada gasolina y 
subiendo su precio. Pero pimpineros y 
bachaqueros, como se conoce a los 
contrabandistas, la siguen trasladando 
hasta el puente de Cúcuta (…)2.

Para la estructura del mercado de tra-
bajo venezolano el principal efecto que 
esto ha producido es una merma de tra-
bajadores bajo relación de dependencia, 
ya que el ingreso percibido por una re-
lación de trabajo promedio, en la cual 
la ganancia sea el salario mínimo decre-
tado por el Poder Ejecutivo nacional, no 
se aproxima remotamente al ingreso ge-
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…la alta inflación 
registrada en 2011 
significó un incremento 
en la incidencia de la 
pobreza y una 
disminución de la clase 
media en el país. 
Aunque es de esperar 
que la alta inflación del 
último año haya tenido 
efectos devastadores 
sobre la situación 
social, no contamos aun 
con la información 
requerida para realizar 
esa estimación.

nerado por llevar a cabo extracción de 
bienes y servicios nacionales a la zona 
fronteriza para su comercialización. Así, 
muchos habitantes de las zonas fronte-
rizas viven del contrabando como prin-
cipal actividad.

(…) Llevando desodorantes y el tanque 
de mi moto lleno para Cúcuta (en Co-
lombia, sobre la frontera con Venezue-
la), gano semanalmente 4.265 bolíva-
res (61 dólares al mercado paralelo) y 
en un mes 17.060 bolívares (243 dóla-
res). Como mensajero gano si acaso 
3.000 bolívares mensuales (43 dólares), 
dice a la AFP este motociclista de 30 
años (…)3.

Desde el punto de vista del mercado 
de trabajo no puede hablarse de la exis-
tencia de relaciones de trabajo ligadas 
al contrabando de extracción, ya que 
este tipo de actividades se encuentran 
penalizadas y su naturaleza es ilegal. 
Pero sí puede decirse que el principal 
sustento de algunos ciudadanos, quie-
nes potencialmente forman parte de la 
fuerza de trabajo, no está ni en el tra-
bajo dependiente ni en el trabajo por 
cuenta propia.

Son los primeros en hacer cola: ya sa-
ben cuándo, dónde y qué va a llegar. 
La mercancía desaparece de los ana-
queles en cuestión de horas (…) Se 
distinguen del común porque no ha-
cen mercado, solo toman dos o tres 
productos, pagan y se van a seguir su 

rutina (…) Se trata de los ‘bachaque-
ros’, personas que se dedican a com-
prar productos que se encuentran es-
casos, para luego pasarlos de contra-
bando a Colombia, con un mecanismo 
particular que les permite vaciar los 
anaqueles de los supermercados (…)4.

Las consecuencias económicas y so-
ciales de este hecho van desde la citada 
disminución de fuerza de trabajo nacio-
nal, exportación de trabajadores hacia 
el departamento Norte de Santander en 
Colombia quienes buscan mayor ingre-
so salarial, hasta desabastecimiento de 
alimentos y combustible. Los efectos en 
instituciones como la seguridad social 
son devastadores ya que gran parte de 
la fuerza activa de trabajo queda al mar-
gen de estos mecanismos de protección 
social que se nutren normalmente de 
aportes empresariales y retenciones a 
salarios de trabajadores, conllevando un 
incremento desajustado entre gasto pú-
blico e ingreso público. De igual mane-
ra se percibe diariamente el desabaste-
cimiento de alimentos y bienes de uso 
personal. Este panorama no es alentador 
y requiere la participación conjunta de 
los gobiernos de ambos países quienes 
cuentan con las herramientas para evi-
tar que eso continúe.

*Abogado. Profesor de postgrado de la UCAT.

Notas

1	 VARGAS, H., Frontera colombo-venezolana: el contrabando de 

gasolina. Acceso a texto completo en http://servidor-opsu.tach.ula.

ve/profeso/garcia_mar/hvargas.pdf

2	 LOZANO, D., “La ira crece en la frontera de la corrupción y el con-

trabando, frontera de Táchira (Venezuela). En: El Mundo (España) 

30/11/2013. Accesible a texto completo en 

	 http://www.elmundo.es/internacional/2013/11/30/529a1a00684

341ef338b4590.html

3	 S/A. “La vida en la frontera de Venezuela y Colombia se cuenta en 

litros de gasolina”. En: Correo del Caroní (Venezuela), 6/06/2014. 

Accesible a texto completo en http://correodelcaroni.com/index.

php/economia/item/14571-la-vida-en-la-frontera-de-venezuela-

y-colombia-se-cuenta-en-litros-de-gasolina/14571-la-vida-en-la-
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4	 CONTRERAS, M., “Hay bachaqueros en el Táchira”. En: diario La 

Nación (Venezuela), 18/12/2013. Accesible a texto completo en 

http://www.lanacion.com.ve/regional/hay-bachaqueros-en-el-

tachira/
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Los efectos en 
instituciones como la 
seguridad social son 
devastadores ya que 
gran parte de la fuerza 
activa de trabajo queda 
al margen de estos 
mecanismos de 
protección social que se 
nutren normalmente de 
aportes empresariales y 
retenciones a salarios 
de trabajadores, 
conllevando un 
incremento desajustado 
entre gasto público e 
ingreso público.
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prensa polisotillo

Una economía débil y agujereada
Luis Carlos Díaz* 

Apuntemos nuestras fallas. El comercio en la 

frontera y sus alteraciones son solo un 

termómetro de los problemas de nuestra 

economía y cómo la intuición de los 

consumidores busca provecho en medio de 

una crisis más grande que ellos. Son la 

consecuencia y no la causa

Hace apenas un par de décadas y un po-
co más, era posible cruzar la frontera a 
Colombia por tierra, comprar desde co-
mida hasta pantalones y volver a Vene-
zuela sabiendo que de este lado casi 
cualquier cosa costaba más. De hecho, 
había quienes revendían y con el dife-
rencial mantenían una economía familiar 
basada en ese comercio menudo y los 
traslados. Que se recuerde, a eso no se 
le llamaba bachaqueo ni se consideraba 
a los venezolanos unos ladrones que 
saqueaban el lado colombiano.

Hoy el espejo se invierte, pero la ima-
gen que refleja es muy fea. Nos cuesta 
contemplarnos en él y preferimos que 
el maquillaje patriotero cubra las arrugas 
corridas durante años: el contrabando, 
el bachaqueo y cualquier actividad aso-
ciada son solo las muestras de las debi-
lidades de nuestra economía.

En cualquier contexto, el consumidor 
va a preferir adquirir el producto donde 
lo consiga más barato, eso permite am-
pliar su capacidad de compra y diversi-
fica su canasta de consumo. La diferencia 
entre cruzar a Maicao a comprar en los 
años ochenta y cruzar al lado venezolano 
hoy es que Colombia producía para su 
propio mercado y también para exportar. 
Los consumidores venezolanos movían 
su aparato productivo y aún hasta hace 
pocos años se promocionaba en Caracas 
ropa interior colombiana como garantía 
de calidad y buen precio. Éramos consu-
midores con una moneda más fuerte.

La ecuación cambió y nos revela un 
cuadro muy perverso en el que los dis-
cursos políticos desean convertir las con-
secuencias en las causas. 

No dolarices tu salario
En Venezuela no se produce lo sufi-

ciente, ni siquiera para surtir lo básico 
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a la población. No es un asunto nuevo, 
pero de estructural pasó a crítico por-
que muchas más importaciones de pro-
ductos son realizadas por el Estado y 
comercializadas a través de él. Los pre-
cios son fijados por el poder central y 
no el mercado, así que se han ido amol-
dando a una economía cada vez más 
pobre y devaluada. El resultado es que 
un salario mínimo de un venezolano, 
Bs. 4 mil 251, puede entenderse en cua-
tro tipos de cambio distintos:
- 	Cencoex: 6,30 Bs. por dólar: $674,76
- 	Sicad 1: 10 Bs. por dólar: $425,10
- 	Sicad 2: 50 Bs. por dólar: $85,02
- 	Mercado negro1: 72,62 Bs. por dólar: 

$58,53
Los dólares oficiales no son asequibles 

fácilmente por la población. El cambio 
Cencoex quedó restringido a uso del Es-
tado para sus importaciones. El Sicad 1 
es para empresas y el Sicad 2 para em-
presas y particulares que posean cuentas 
en dólares y deseen participar en un sor-
teo-subasta que ni es diario ni está ga-
rantizado. Por lo que en frontera, el flu-
jo con pesos colombianos y dólares se 
hace mayormente en tasas de mercado 
negro. Con salarios así de menguados se 
genera una serie calamitosa de dispari-
dades entre el valor del trabajo, el costo 
de los productos y las aspiraciones.

Eso genera dos efectos: primero con-
vierte a la moneda extranjera en un pro-
ducto apetitoso y con mucha demanda, 
porque permite a las golpeadas econo-
mías familiares preservar algún capital 
que no se deprecie a la velocidad del 
bolívar. Solo en un año, para mayo de 
2014, el bolívar sufrió una inflación de 
60,9 % según el Banco Central de Vene-
zuela. Así que la devaluación de los aho-
rros de los venezolanos ha sido feroz.

El segundo efecto es que le da un 
gran poder de compra a cualquier tu-
rista que pueda cruzar la frontera y ad-
quirir muchos más productos con su 
mismo capital. Productos que del otro 
lado están a precios de una economía 
libre y con competencia. Por esa razón 
es que en rubros de alimentos, medici-
nas, repuestos y cosméticos, el costo en 
Venezuela puede ser de una décima a 
una cuarta parte del costo en Colombia. 
Así es evidente que los juegos cambia-
rios se tornan atractivos.

Barato pero insuficiente
Sin embargo los bienes no son infini-

tos. Venezuela sufre una escasez de pro-

ductos tan alta que el BCV no publica su 
indicador desde marzo de 2014, cuando 
la medición de 30 % de escasez de pro-
ductos fue récord desde que se mide ofi-
cialmente. Las vocerías políticas buscan 
culpar al contrabando de extracción o 
bachaqueo de buena parte de la escasez, 
pero eso no explica por qué también fal-
tan productos en Valencia, Maracay, Ca-
racas, Barquisimeto, Puerto Ordaz, Ma-
turín, Cumaná y cualquier ciudad del país 
alejada de la frontera colombiana.

En las zonas fronterizas se ha estimu-
lado un estado general de sospecha. Ha 
renacido cierto discurso xenofóbico e 
incluso se han ensayado métodos de 
control para compradores extranjeros 
como en Táchira, donde se llegó a so-
licitar pasaportes y cartas de residencia 
para poder adquirir productos. Estas 
medidas podrían ser aplaudidas por una 
sociedad hambreada, castigada por la 
escasez y alimentada con un discurso 
chauvinista. Pareciera una solución in-
mediata contra enemigos externos, como 
han sido calificados. Pero solo resuelve 
el problema desde la óptica del cómo 
nos repartimos mejor lo poco que hay. 
No hay críticas sobre por qué hay poco. 
O mejor aún, ya ha ganado terreno la 
tesis-Giordani de que es mejor acostum-
brar a la gente a que haya poco.

Por otro lado, los precios subvencio-
nados son un aliciente a la economía 
doméstica, menuda, porque le permite 
a los consumidores adquirir más pro-
ductos con unos salarios que, si vemos 
las tasas de cambio actuales, son de una 
pobreza abrumadora. El problema es 
que el diferencial entre un producto sub-
vencionado y uno en el mercado libre 
es tan alta que estimula la reventa y la 
buhonería, porque esos márgenes de 
ganancia tan grande como la reventa de 
gasolina o comida no los da ni la droga. 
Así que también podríamos acusar a es-
ta economía altamente dependiente de 
la renta petrolera y la centralización es-
tatal de ser una droga bastante alucinó-
gena, que brinda la ilusión de protección 
estatal sobre los más pobres, pero que 
en realidad corrompe las capacidades 
de producción del aparato nacional, 
pervierte aún más el valor del trabajo y 
resta autonomía a los ciudadanos.

De hecho, mantener precios bajos e 
irreales a algunos productos genera otro 
engaño. Se cree que algo vale menos (o 
peor aún: lo justo), pero debido a su es-
casez porque no alcanza para todos, se 
debe pagar también el enorme costo de 

Pareciera una solución 
inmediata contra 
enemigos externos, 
como han sido 
calificados. Pero solo 
resuelve el problema 
desde la óptica del 
cómo nos repartimos 
mejor lo poco que hay. 
No hay críticas sobre 
por qué hay poco. O 
mejor aún, ya ha ganado 
terreno la tesis-Giordani 
de que es mejor 
acostumbrar a la gente 
a que haya poco.
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pasar horas y días haciendo colas para 
adquirir algún producto, despreciando así 
el tiempo de la gente y mermando su ca-
lidad de vida. Por eso no es extraño, sin 
que suene a justificación sino a adverten-
cia, que haya organización entre los con-
sumidores para saber cuándo llega algo 
a dónde y cuánto puede comprar y cuán-
to necesita en su propia casa y cuánto de 
eso puede revender en el mercado negro 
para cubrir los gastos y ganar algo. 

Cultura económica
Por supuesto que esos modus operan-

di generan a su vez modus vivendi. Ya 
constituye una organización social y un 
modo de entender el mundo, porque ha 
generado una dependencia que se cons-
truyó con mucho gusto para lo electoral, 
pero ahora pasa factura en lo concreto. 
Se asumió que las subvenciones, la ga-
solina barata y las remesas asequibles son 
gotas merecidas de la renta petrolera.

Por cierto: hasta ahora solo hemos des-
crito las relaciones entre consumidores 
ante un mercado caótico. Faltaría agregar 
el contrabando que también cometen las 
autoridades o se realiza gracias a ellas, 
que en lugar de poner orden más bien 
se insertan en el nuevo orden estableci-
do con su propio peaje. 

Asimismo: no se trata solo de extran-
jeros comprando en Venezuela. El grue-
so son nacionales que ven en la movi-
lización de productos una ganancia. 
Desde llevar cauchos nuevos en bicicle-
tas y carros hasta el otro lado, hasta 
comprar un queso amarillo en un mer-
cado Bicentenario de Caracas y llevarlo 
hasta Cumaná, donde se puede vender 
rebanado a cinco veces su precio.

¿Por qué también hay bachaqueo na-
cional? Porque la distribución de pro-
ductos también se ha centralizado y mal. 
La respuesta oficial ha sido prohibir el 
traslado de alimentos y medicinas en 
servicios de paquetería y autobuses, cas-
tigando así a los más pobres y conde-
nándolos a hacer más colas en las pro-
vincias o pagar aún más caro el costo 
de esos productos en el mercado negro.

Alterado y alucinado
El modelo ha llegado a un punto tan 

alto de desorden, que hasta los billetes 
de cien bolívares venezolanos son un 
producto en sí mismo. En zonas del Zu-
lia y Táchira se ha dado el fenómeno 
del cambiazo, en el que es posible com-

prar billetes de 100 bolívares en 120 o 
140 bolívares, según el cambio en Co-
lombia, para que esos consumidores 
puedan pasar al lado venezolano a com-
prar productos, sobre todo los regulados. 
El mayor trabajo es el traslado y la cau-
tela con las autoridades, pero son apenas 
manifestaciones de un desastre mayor. 

El mismo discurso oficial ha querido 
escamotear todo el fenómeno detrás de 
una guerra económica, pero la gente se 
atrinchera y se resguarda contra la mis-
ma guerra generada desde el desorden 
estatal. Por ejemplo: reconocidos por la 
directora del BCV, antes de su expulsión, 
de una partida de Cadivi (de muchas sin 
contraloría) se fugaron de forma fraudu-
lenta 20 mil millones de dólares sin que 
hasta hoy haya culpables. A otro nivel, 
en 2013 el Gobierno aumentó en 47 % 
la circulación de billetes de Bs. 100. La 
inflación ha sido tan acelerada que en 
apenas cinco años, esos billetes de Bs. 
100 pasaron de ser 2 % de los billetes 
en circulación, al 25 % del total de los 
billetes en el país. 

Esos cien bolos pueden ser apenas dos 
dólares en el cambio oficial Sicad 2 y 
tan solo 1,30 en el mercado negro fron-
terizo. No es responsabilidad de los ba-
chaqueros que se sigan imprimiendo sin 
respaldo.

¿La respuesta a este desorden es la 
liberación de precios y mercados? Pues 
no necesariamente. Sin controles ni con-
trapesos sería una locura intentar el sa-
neamiento y el equilibrio. Los econo-
mistas y los políticos tendrían mucho de 
qué discutir si hubiese espacios para el 
diálogo y el acuerdo. Pero sí es claro 
que se llegó a este mal estado de cosas 
por la soberbia de un ciclo de bonanza 
petrolera que hizo creerse rica, podero-
sa y con capacidad para domesticar la 
economía a una casta de malabaristas 
que aún deben brindar muchas respues-
tas. Pudieron hacerse ricos y mantener 
el poder, pero la domesticación resulta 
más fácil aplicarla a las aspiraciones de 
la gente, no a la bestia económica.

*Miembro del Consejo de redacción de SIC.
NOTA:

1	 El dólar de mercado negro es ilegal publicarlo en medios de 

comunicación en Venezuela, sin embargo fue presentado en varias 

oportunidades por los ministros del área económica como Giordani 

y Merentes como el referente a combatir en la guerra económica. 

De hecho, las cifras publicadas por ellos en señal de televisión 

abierta eran aún mayores. El precio publicado acá es meramente 

referencial, no oficial, y obedece al de una casa de cambio en 

Cúcuta - Colombia, para el 12 de junio de 2014.

…se llegó a este mal 
estado de cosas por la 
soberbia de un ciclo de 
bonanza petrolera que 
hizo creerse rica, 
poderosa y con 
capacidad para 
domesticar la economía 
a una casta de 
malabaristas que aún 
deben brindar muchas 
respuestas. Pudieron 
hacerse ricos y 
mantener el poder, pero 
la domesticación resulta 
más fácil aplicarla a las 
aspiraciones de la 
gente, no a la bestia 
económica.
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Periodistas pensando  
el periodismo
Estas fueron algunas de las 

reflexiones que hicieron perio-
distas venezolanos durante el 
seminario Medios, periodistas y 
censura organizado por el Pro-
grama de Postgrado en Comu-
nicación Social y Publicidad y 
el Centro de Investigación de la 
Comunicación (CIC) de la Uni-
versidad Católica Andrés Bello, 
realizado en mayo de este año:

1. Es importante destacar que 
en este momento estamos ante 
un cambio de la política públi-
ca. Se pasó del cuidado de las 
formas al total descaro en la ac-
tuación directa del Gobierno en 
contra de los medios y perio-
distas. La actualidad se caracte-
riza por un debilitamiento ab-
soluto del ecosistema de los me-
dios privados en el país; la cri-
sis económica también golpea 
a las empresas por lo que exis-
ten medios con menos capaci-
dad de hacer trabajos; el tema 
del papel es brutal, porque el 
papel no solo reduce espacio 
de redacción. 

Las redes sociales representan 
un nuevo escenario de la con-
frontación, por lo que hay una 
verdadera incertidumbre de có-
mo vamos a informarnos, de 
cómo se va a informar la socie-
dad venezolana y si efectiva-
mente hay posibilidades para 
todas las indicaciones asociadas 
a la libertad; es decir, cómo se 
va a hacer política, cómo se va 
a revindicar, cómo se va a re-
solver el debate de los grandes 
temas públicos del país. Nuevas 

modalidades de información 
que exigen usuarios activos pa-
ra procurarla y redistribuirla. 
Una de las cosas que está pa-
sando es que ahora las personas 
tienen que hacer un esfuerzo 
para informarse y para informar 
a otros. Antes la información lle-
gaba con mucha facilidad y aho-
ra hay la necesidad de una ac-
tivación mayor; estamos, como 
siempre, en una disyuntiva ante 
la resignación y la resiliencia.

2. A partir del paro en 2002 
se generó un reposicionamien-
to de los medios impresos que 
se mantiene en la actualidad, 
producto de la polarización que 
logró el gobierno en torno al 
consumo de periódicos, me-
diante un proceso continuo ca-
racterizado por señalamientos, 
descalificaciones y amenazas a 
los propietarios de los medios, 
a la marca de la empresa y a 
los periodistas por nombre y 
apellido, logrando una dismi-
nución significativa de la com-
pra de los medios impresos 
considerados de oposición por 
parte de los sectores considera-
dos afines al gobierno.

3. El problema no es que 
unos medios sean pro gobierno 
y otros pro oposición, sino 
cuando el periodismo está so-
metido a la línea editorial y se 
informa al público parcialmen-
te; limitaciones que pueden su-
perarse al ser rigurosos en la 
búsqueda de la verdad y con el 
acopio de la mayor cantidad de 
elementos para convertir a la 
noticia en irrefutable y de obli-
gatoria publicación, acciones 
que permiten retomar lo esen-
cial de la profesión.

4. El Gobierno actual ha se-
guido un camino muy sutil e 
inteligente generando el cierre 
de medios sin tener, en aparien-
cia, una actuación directa, sino 
a través de la compra por parte 
de personas ligadas al Gobier-
no. El problema con los medios 
digitales es que en esos espa-
cios lo que se manifiesta es mu-
cho voluntarismo político y pro-
fesional que no se corresponde 
con la realidad, ya que a pesar 
de que los medios digitales se 

asuman como una alternativa, 
estos todavía no son vistos por 
los dueños de medios y anun-
ciantes como una unidad de ne-
gocio. La inversión publicitaria 
sigue estando en su mayoría en 
los medios tradicionales, por lo 
que el problema está no solo 
en la rentabilidad de los me-
dios, sino en la sustentabilidad 
de las personas que ejercen el 
periodismo como profesión 
frente a tanto voluntarismo. 

5. La manera de informarnos 
cambió en Venezuela para siem-
pre desde los eventos del pasa-
do 12 de febrero cuando, pro-
ducto de la censura informativa 
impuesta por el Gobierno, las 
personas asumieron que ellas 
también podían informar, toma-
ron consciencia que podían ser 
periodistas ciudadanos. Si bien 
es cierto que este proceso se 
puede asumir como un empo-
deramiento de las audiencias 
como periodistas ciudadanos, la 
realidad es que esto es relativo. 
No se puede obviar la labor del 
periodista, ya que muchos de 
los hechos que se han informa-
do y han tenido impacto en la 
ciudadanía, ha sido gracias al 
trabajo de periodistas, ideógra-
fos e infógrafos, que recopilan 
el material producido por los 
ciudadanos e interpretan para 
construir un discurso. Hay que 
distinguir entre la importantísi-
ma labor que realizan los ciu-
dadanos y la labor que desarro-
llan los periodistas en interpre-
tar y reconstruir un discurso.
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La voz de las comunidades

Gestión comunitaria exitosa en oriente
Inés Aray*

En el presente artículo se muestra la experiencia de la 

comunidad de Boquerón, municipio Freites, estado 

Anzoátegui, como un referente de organización 

comunitaria exitosa tras la consolidación del Proyecto 

socio productivo del procesamiento del fruto del dividivi, el 

cual fue iniciado en 2010 y continúa desarrollándose en la 

actualidad. Con este escrito quieren ofrecerse algunas 

claves de trabajo social y comunitario que quizás puedan 

iluminar otras prácticas de participación comunitaria 

	 Cortesía de inés Aray

La comunidad de Boquerón es rural y está loca-
lizada en el municipio Freites del estado Anzoá-
tegui, en una zona agrícola y ganadera con tie-
rras semiáridas, con una gran diversidad de flo-
ra y fauna entre las que destaca la planta del 
dividivi (arbusto con diversas aplicaciones in-
dustriales y medicinales). Los primeros registros 
que se tienen de la comunidad datan de 1853, 
no obstante, no es sino hasta 1999 cuando se 
instala un grupo numeroso de familias en una 
extensión de casi 750 hectáreas tras un proceso 
de adjudicación de tierras que culmina en el año 
2003, iniciándose así un proceso de organización 
comunitaria con el objeto de darle respuesta a 
las múltiples necesidades del entorno (vialidad, 
servicios públicos, vivienda, educación). Preci-
samente, el Proyecto socio productivo del proce-
samiento del fruto del dividivi surge en el marco 
de dicha coyuntura como respuesta a una de las 
grandes necesidades sentidas de la comunidad: 
crear condiciones de desarrollo económico a 
través de la creación de una unidad productiva 
generadora de ingresos y empleos, en un con-
texto económicamente deprimido y precario.

Origen y naturaleza del Proyecto
El Proyecto fue posible gracias a que Pdvsa, 

viendo las potencialidades y logros de la comu-
nidad de Boquerón, le propuso explotar el fru-
to del dividivi –el cual crecía abundantemente 
de manera silvestre– como parte de un proyec-
to de investigación y desarrollo llevado adelante 
por el Instituto de Tecnología Venezolana para 
el Petróleo (Intevep) en otras zonas, el cual con-
sistía en extraer del dividivi un tanino que es 
usado por la industria petrolera para la separa-
ción de moléculas de lodo durante los procesos 
de perforación de pozos petroleros. Para ello 
Pdvsa brindó orientación y asesoría técnica du-
rante las distintas fases del proyecto, establecien-
do convenios donde se acordaron las cantidades 
de producción, y colocando en mano de las co-
munidades la responsabilidad de los distintos 
procesos. 
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ridad que estuvo presente en muchos momentos, 
especialmente los más difíciles. Por otra parte, el 
valor del respeto al aprender a convivir juntos a 
pesar de las diferencias y la evidente diversidad 
de opiniones, posiciones, creencias, afiliaciones 
políticas, nivel socio-económico, etcétera. Además, 
los valores de la honestidad y la responsabilidad 
que se puso en evidencia en tantos momentos, 
cuando se dispuso de recursos y ellos fueron em-
pleados para el bienestar de la comunidad más 
allá de las tentaciones del lucro y el beneficio per-
sonal. Finalmente, la comunidad manifestó el va-
lor de la disponibilidad, ya que el trabajo comu-
nitario es una actividad demandante e implicaba 
la generosidad de los participantes en aportar de 
su propio tiempo para el bien de todos. 

Así pues, al examinar las motivaciones y claves 
de la experiencia puede constatarse la importan-
cia de la madurez de los miembros de la comu-
nidad, quienes tras una trayectoria como orga-
nización capitalizaron sus aprendizajes e intui-
ciones en el desarrollo del proyecto socio pro-
ductivo. Precisamente, los participantes recono-
cen que no son los mismos desde que se inició 
el proyecto en 2010 debido a la cantidad de ele-
mentos novedosos que significó la implementa-
ción del mismo en el contexto comunitario el 
cual, con el paso del tiempo se fue convirtiendo 
en un gran reto colectivo y personal de pasar de 
ser una fuerza social a una fuerza productiva. 
Para ellos, entre otras cosas, esto significó apren-
der: a) el valor del trabajo colectivo por sobre los 
esfuerzos individuales de gestión comunitaria; 
b) las alianzas para el desarrollo local como ele-
mento clave para el éxito de proyectos produc-
tivos; c) la formación como elemento fundamen-
tal en todo proceso de organización comunitaria; 
d) el diálogo y la negociación como elementos 
decisivos en la resolución de conflictos y el es-
tablecimiento de acuerdos.

En síntesis, al hacer acopio de estos testimo-
nios y analizando los frutos de la experiencia, 
puede extraerse lo siguiente a modo de conclu-
sión: 1) el desarrollo local no solo implica la 
capacidad para gestionar recursos externos, sino 
la posibilidad de producir y convertirse en una 
unidad auto-gestionable, lo cual implica cierta 
madurez y trayectoria de las organizaciones que 
lo asumen; 2) la visión del desarrollo comunita-
rio debe estar encuadrada dentro de un marco 
legal de funcionamiento y en consonancia con 
los planes de desarrollo local, regional y nacio-
nal; 3) la estructura del consejo comunal puede 
ser un modelo válido para la articulación de 
propuestas productivas y la condición de posi-
bilidad para la asociación y creación de alianzas 
con instituciones públicas y privadas.

*Coordinadora del programa de Fortalecimiento para las 
Comunidades Organizadas(FOCO) Oriente, del Centro Gumilla. 
Investigadora UPEL-IPM

Así por ejemplo, durante la fase de cultivo, 
recolección y secado, todo corrió a cargo de las 
familias de la comunidad quienes de manera 
artesanal y/o más tecnificada cultivaron y pro-
cesaron el dividivi en las diversas labores de 
zarandeo, cernido y empaquetado. Por otra par-
te, en lo que respecta a la fase de transporte y 
distribución, tanto los transportistas como los 
caleteros también pertenecían a la misma comu-
nidad. Cabe destacar que desde el inicio del 
proyecto en 2011 hasta la fecha actual han par-
ticipado alrededor de seis sectores de la comu-
nidad y 48 familias. Ahora bien, todo ello fue 
posible gracias al liderazgo en la ejecución, ad-
ministración y contraloría de líderes y voceros 
principales del consejo comunal de Boquerón, 
en alianza con Intevep-Pdvsa.

Luces y sombras del Proyecto
Como toda experiencia organizativa, el pro-

yecto de la comunidad de Boquerón ha pasado 
por momentos de dificultad fundamentalmente 
referidos al escepticismo inicial de la comunidad 
con respecto a la viabilidad de la propuesta rea-
lizada por Intevep, así como por el desconoci-
miento generalizado de esta con respecto a las 
posibilidades y potencial del fruto del dividivi. 
Esto, en parte, generó resistencias para dar el 
paso de una producción artesanal a una produc-
ción industrial. No obstante, ello ha sido poco 
a poco superado desde la constatación de que 
es posible convertir el trabajo comunitario en 
una experiencia exitosa de producción, cum-
pliendo con los requerimientos de Intevep acor-
dados en el convenio de cooperación institucio-
nal, a través de un lento pero firme proceso de 
incorporación de la comunidad de Boquerón en 
esta experiencia productiva, así como la adqui-
sición de maquinaria y construcción de infraes-
tructura para la producción del dividivi, inte-
grando a los distintos sectores de la comunidad 
y sus familias en el proceso de producción y 
afianzamiento de la unidad de producción.

Claves del éxito comunitario
El proyecto surge en la comunidad de Boque-

rón como una iniciativa que se inscribe dentro 
de una trayectoria ya exitosa de organización 
comunitaria, que pasó por distintas fases y lu-
chas sociales de reivindicación y mejoramiento 
de las condiciones de vida de los habitantes de 
la comunidad. 

Ahora bien, al consultar a los mismos partici-
pantes y a la comunidad en general sobre los va-
lores que han sido claves para el éxito, ellos ma-
nifiestan que la integración comunitaria ha sido 
fundamental ya que les permitió conformar un 
colectivo preocupado por los problemas de todos. 
Asociado a ello consideran el valor de la solida-
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Santo súbito

San Juan Pablo II
Luis Ovando Hernández, s.j.*

Este Papa peregrino ejerció su ministerio petrino con 

incansable espíritu misionero. Realizó 104 viajes 

apostólicos fuera de Italia, y 146 por el interior de este 

país. Además, como obispo de Roma, visitó 317 de las 

333 parroquias romanas. Bajo su guía la Iglesia se 

acercó al tercer milenio y celebró el Gran Jubileo del año 

2000. El 27 de abril de 2014, junto con Juan XXII, fue 

nombrado Santo

Era el 2 de abril de 2005 cuando me enteré de la 
muerte de Juan Pablo II. Entre las innumerables 
manifestaciones de dolor entremezclado con agra-
decimiento que se siguieron a nivel mundial, en 
solidaridad por la desaparición del papa Wojtyla, 
una llamó particularmente mi atención. En me-
dio de la muchedumbre agolpada en la Plaza San 
Pedro de Roma, un grupo de católicos exhibió 
una pancarta bien curiosa, escrita en italiano: 
Santo subito.

Lo que entonces ganó mi simpatía por su ocu-
rrencia, con el paso del tiempo fue expandién-
dose entre más y más cristianos hasta que el 
papa Francisco la hiciera realidad, proclamando 
santo al Papa polaco el pasado 27 de abril del 
presente año.

Desde hace algún tiempo soplan nuevos vien-
tos en el Vaticano que están cambiando radical-
mente su fisonomía. Una de estas novedades 
puede verse en la reducción del proceso de ca-
nonización para algunos miembros de la Iglesia. 
El procedimiento fue sorprendentemente expe-
dito: bastaron seis años desde la muerte de Juan 
Pablo II para que su sucesor Benedicto XVI lo 
beatificara, y en el arco de otros tres años apro-
ximadamente Francisco lo elevara a los altares. 

Una vez que Karol Wojtyla ha pasado a en-
grosar el elenco oficial de nuestros santos, quie-
ro ofrecer unas pocas consideraciones sobre su 
figura en tres momentos bien sencillos. 

El instrumento privilegiado de apostolado:  
su propio cuerpo
Karol Wojtyla (1920-2005), sucedió a Juan Pa-

blo I en la sede petrina a la edad de 58 años; 
antes ocupaba el cargo de arzobispo cardenal de 
Cracovia, su tierra natal. Su pontificado estuvo 
signado por lo que entonces lo distinguía antes 
de abrazar el sacerdocio, es decir ser un eclécti-
co deportista y de profusas dotes histriónicas. El 
método que san Juan Pablo II privilegió para 
llevar su mensaje alrededor de los 130 países que 
visitó, durante sus 27 años como sucesor de Pe-
dro, fue su propio cuerpo, su persona. A dife-
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rencia de quienes lo precedieron (excepto el otro 
Papa que canonizaron con él, Juan XXIII), el 
Papa no tuvo reparo alguno en mostrarse, darse 
a los demás, encontrar a las personas, a todas 
aquellas que quisieron verlo y conversar con él. 
Este era su fuerte, su persona era el medio. 

Un segundo elemento a extraer de su historia, 
por su reconocida influencia en el ejercicio de 
su papado, es su lugar de origen y los momen-
tos cruciales que le tocó vivir. Juan Pablo II vio 
su país ocupado por el nazismo, fue testigo en 
primera persona de la persecución desatada con-
tra los judíos, y llegó a solidarizarse con estos 
últimos evitando su deportación a los campos 
de concentración. Más adelante conocerá los 
sinsabores del comunismo y tomará partido a 
favor de los diversos movimientos obreros orga-
nizados entonces, a través de una pastoral di-
rectamente insertada en este mundo, combinada 
con la enseñanza a nivel universitario. De acá 
Juan Pablo II desarrolla una sensibilidad social 
del todo particular hacia las víctimas de todas 
partes, de todos los tiempos, que acompañará 
teñida de coherencia gestual allí donde se en-
cuentre con los necesitados y excluidos. 

Una vez que Karol Wojtyla ocupa la cátedra 
petrina el 16 de octubre de 1978, deja entrever 
sus posiciones más bien conservadoras especial-
mente en el plano moral y teológico, y de resis-
tencias a una mayor apertura de las distintas 
estructuras vaticanas a los tiempos actuales. Su 
pontificado fue polémico y de valencia varia. 
Por un lado, fue un pastor cercano, genuinamen-
te preocupado por su grey y honestamente aco-
gedor, y por otro, fue determinante en su con-
dena a la Teología de la liberación e intransigen-
te con las exigencias que entonces se elevaban 
en favor de una mayor comprensión de los ex-
cluidos de la participación plena de la Iglesia. 

El continente de la esperanza
San Juan Pablo II hizo suya la expresión de 

su antecesor Pablo VI, quien en 1968 bautizó así 
el continente americano cuando se convirtió en 
el primer Papa en venir. Karol Wojtyla jamás 
ocultó su aprecio por estas tierras, que visitó 
profusamente, y por lo que respecta a algunos 
países, en más de tres ocasiones. Asimismo, nos 
dedicó una exhortación apostólica, Ecclesia in 
America (Ciudad de México, 1999), donde res-
cata lo esencial de nuestra vocación cristiana, es 
decir el encuentro con la persona de Jesús.

Venezuela recibió a Juan Pablo II dos veces 
(1985 y 1996), y le abrió sus brazos cariñosos a 
este carismático personaje, querido por muchos 
feligreses por su ascendencia y cercanía, acos-
tumbrado a romper los protocolos propios de su 
investidura; no obstante las limitaciones que la 
salud le iba imponiendo, especialmente durante 
su segunda venida, quiso mostrarle al país cuán-

to lo quería. Aún se siente en nuestro ambiente 
la influencia de estas visitas que nos dispensó.

 Ora pro nobis 
El acto canónico-litúrgico que lleva a la san-

tificación de un cristiano es precedido por una 
realidad que en definitiva es su fundamento: los 
cristianos canonizamos a otros cristianos en lo 
escondido de nuestros corazones. Mucho antes 
de que la Iglesia se pronuncie, y los proclame 
santos, los fieles, especialmente con oraciones 
de petición, reconocemos que aquellos a quie-
nes nos remitimos han sabido entablar una re-
lación sólida de amistad con Dios, de modo que 
creemos efectivamente que pueden interceder 
por nosotros ante el Padre.

Juan Pablo II es un santo de nuestros días, 
pan recién horneado. Los pocos comentarios 
que hice más arriba dejan entrever sus limita-
ciones humanas durante el ejercicio de su mi-
nisterio; sin embargo, ello no es impedimento 
para que tantas personas de buena voluntad lo 
hayan incluido a él al momento de relacionarse 
con el Señor, llevando a la Iglesia a proclamarlo 
santo. Y no es porque su tarjeta de presentación 
sea la de un potente al que recurrir en momen-
tos desesperados; creo que lo que más atrae a 
las personas de san Juan Pablo II es su simpatía, 
su proximidad. Él fue capaz de proclamar el 
Evangelio de Jesucristo con su cuerpo, sus mi-
radas, abrazos, sus gestos preñados de paterni-
dad espiritual. Quienes se encontraron con él 
por distintos medios, vivieron parte de esta ex-
periencia apenas descrita. Lamentaron su desa-
parición física. Le dieron gracias al Padre de 
todos por el Papa, y comenzaron a pedirle fa-
vores. Juan Pablo II sintió y expresó su afecto 
por todas las personas que encontró de modo 
sincero. Un ejemplo por todos: a él le gustaba 
encontrarse con los jóvenes, y estos correspon-
dieron a esta constante papal con el amor im-
petuoso, inconmensurable, propio de su edad. 

Termino. Juan Pablo vivió dos sistemas totali-
tarios con sus aberrantes consecuencias, palpó 
las atrocidades propias de la violencia absurda, 
capaz de exterminar a un ser humano por el 
simple hecho de ser racialmente diferente, cono-
ció la pobreza que mata antes de tiempo a los 
hijos de Dios, tocó la injusticia resultado de de-
cisiones económicas inhumanas, y sin embargo 
no se rindió; al contrario, optó por Dios, a quien 
dio su vida. A un santo así podemos los venezo-
lanos encomendarle que deposite nuestras súpli-
cas en las misericordiosas manos de Papá Dios. 
Concédenos san Juan Pablo II la fuerza necesaria 
para no desfallecer en la misión de hacer pre-
sente al Dios de Jesús en nuestra tierra. Amén. 

*Profesor de Teología Fundamental en el ITER-UCAB y de Redacción 
en el Colegio San Ignacio.
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Horizonte de la fraternidad

San Juan XXIII: el mundo su campo,  
la humanidad su templo
Alfredo Infante, s.j.*

Conocido como el Papa bueno, este hombre supo que 

la Iglesia necesitaba un cambio profundo y proclamó el 

Concilio Vaticano II, en el que instó a todos los obispos 

del mundo a promover la adaptación de la Iglesia 

católica a los nuevos tiempos, como por ejemplo, que 

las predicaciones se hicieran en un lenguaje más 

comprensible para todos. La Iglesia debía convertirse 

en una casa abierta

San Juan XXIII no es la clásica imagen del san-
turrón desengastado de la cotidianidad y sumer-
gido en los altares en busca de una perfección 
lejos de la carne y el mundo. Es, por el contrario, 
el hombre que decidió hacer relucir desde la fe 
lo más bello, fino y exquisito de su humanidad, 
en el corazón del mundo. Un hombre de Dios 
que supo cultivar desde niño una relación ínti-
ma y profunda con nuestro Señor Jesucristo, al 
punto que esta relación fue tallando y modelan-
do toda su vida. Por eso, quienes lo conocieron, 
se sintieron atraídos y conducidos desde su per-
sona a Jesucristo; porque irradiaba una bondad 
cultivada y exquisita. 

El Papa bueno, regordete, campechano y con 
un agudo sentido del humor, fue un hombre de 
una inteligencia brillante, cualidad que supo cul-
tivar con una rigurosa autodisciplina de estudio 
y trabajo, pensando desde la fe las grandes cues-
tiones del mundo. Esta actitud de vida le hizo 
ganar el respeto de sus compañeros y profesores 
durante el tiempo de su formación; disciplina 
que mantuvo con tesón por el resto de su vida. 
Gracias a esa combinación de bondad, inteligen-
cia, humor, autodisciplina, apertura de mente  
–fundada en la fe, la esperanza y caridad–, supo 
discernir y tomar importantes decisiones en la 
misión encomendada, cosechando buenos frutos 
en torno a la construcción de la paz, la defensa 
de los derechos humanos, el diálogo por la uni-
dad de los cristianos, el diálogo interreligioso y 
el diálogo político con el comunismo en un con-
texto de Guerra Fría. El mundo fue su campo de 
misión y la humanidad su templo.

La inteligencia le salva
Ángelo Giuseppe (Juan XXIII), nació en el se-

no de una familia campesina y en un contexto 
de austeridad y estrechez económica. Desde niño 
presenció el proceso de emigración hacia las Amé-
ricas que vivía la Italia de finales de siglo XIX y 
principios de siglo XX. En este contexto de po-
breza que provocaba una gran diáspora, las fa-
milias que optaban por quedarse muchas veces 
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no tenían más remedio que resignarse al circuito 
de la sobrevivencia, para lo cual tenían que de-
dicar a sus hijos al duro trabajo de la tierra, sa-
crificando la escolaridad. Ángelo mostraba un 
gran interés por los estudios, acompañado por 
una fina inteligencia, curiosidad intelectual y una 
gran devoción por Jesucristo y su Iglesia, poco 
común entre sus pares. Rebuzzini, el párroco de 
su pueblo, percibió el don del niño y procuró la 
solidaridad de Giovani Morlani –propietario de 
las tierras– para que el niño Ángelo estudiara. 
Ángelo sintió desde niño una gran admiración y 
respeto por el padre Rebuzzini, un cura bueno 
de pueblo, amigo de los pobres, que hacía mucho 
bien a la gente. La relación cercana con Rebuzzi-
ni le encendió el deseo, ya desde niño, de hacer-
se cura y estudiar para ayudar a su pueblo.

Cultivo interior
Vale destacar tres pequeños hechos que con-

tienen en cierne la calidad humana de Ángelo y 
su trascendencia desde la fe. El primero, es que 
estando en el seminario registra, en su diario del 
alma, su empeño por llevar una vida virtuosa 
para conquistar la santidad, experimentando al 
mismo tiempo en su vida las flaquezas e incohe-
rencias ante los santos propósitos. Esto le llevará 
a reconocer que todo es gracia, que la santidad 
no es una conquista humana, sino un don que 
se acoge y nos configura humanizándonos. En 
segundo lugar, dada su vocación intelectual y 
autodisciplina de estudio es enviado a Roma en 
1901 a continuar con la teología, y allí se ha de-
bido topar con excelentes profesores porque es-
ta etapa la registra en su diario de la siguiente 
manera: “daba discretas alas a nuestra juventud 
y coraje para alcanzar grandes horizontes”. Un 
tercer hecho, es su decisión solidaria de ofrecer-
se voluntariamente al servicio militar en lugar de 
su hermano Zaverio, quien apoyaba en el susten-
to de la familia. 

Curtido por el mundo
Ordenado presbítero en 1904, le acompañó 

siempre el deseo de ser un cura bueno, humano, 
y ese deseo configuró todo su ministerio. En sus 
primeros años de sacerdocio tuvo un gran maes-
tro y amigo, monseñor Giacomo Radini, de quien 
fue su secretario y le acompañó a vivir una fe 
inserta en la realidad de la vida. En 1925 fue 
ordenado obispo y nombrado visitador apostó-
lico y, aunque oficialmente fue un funcionario 
del Estado vaticano, este rol no eclipsó de nin-
guna manera su corazón de pastor, sino que, 
por el contrario, hizo de la nunciatura un servi-
cio a la defensa de los derechos humanos, a la 
reconciliación de los cristianos, al mutuo reco-
nocimiento de las religiones, diálogo con el mar-
xismo y apostó a la paz de la humanidad. 

Su sentido de Iglesia le llevó a misiones difí-
ciles en distintas partes del mundo; misiones que 
asumió desde la fe y que le pusieron en contac-
to con situaciones límites que requerían mucho 
discernimiento espiritual y agudeza intelectual 
para acertar en las decisiones. En la misión de 
Bulgaria (1925) tuvo la oportunidad de dialogar 
con la Iglesia ortodoxa; en Turquía (1934), sien-
do administrador de la Iglesia Latina de Estambul, 
protege y socorre a los judíos ante la represión 
y persecución nazi; en 1944, en Paris, encuentra 
una Iglesia dividida y, al parecer, señalada en 
algunos de sus obispos de colaborar con los na-
zis; también se señala a la misión obrera de afec-
ta al marxismo. Le toca pues, establecer los diá-
logos para que reluzca la verdad y se superen 
los conflictos internos en el seno de la Iglesia y 
de la sociedad. En 1953 regresa a Italia y es nom-
brado Patriarca de Venecia. El ya anciano Ángelo 
resume su misión así: “quiero ser vuestro herma-
no, amable, cercano, comprensivo”. 

El Papa bueno: hermano de la humanidad
Con la muerte de Pio XII se cita el cónclave y, 

el 28 de octubre de 1958, a sus 77 años, es elegi-
do Papa Ángelo Roncalli, quien elegirá el nombre 
de Juan XXIII, hoy San Juan XXIII. Previo a la 
elección, el Vaticano se encontraba en una lucha 
intestina por el poder y, al parecer, entre los ban-
dos hubo un acuerdo implícito de escoger a un 
anciano que garantizara una transición tranquila 
y que se dejara gobernar por la curia romana. 

Se equivocaron y eligieron a un hombre sabio, 
curtido por el mundo, dócil al Espíritu Santo, 
configurado por una relación íntima y profunda 
con Cristo, con una inteligencia tan deslumbran-
te como su bondad, y abierto a las grandes cues-
tiones de su época. El bueno de Juan, conscien-
te de que la Iglesia estaba necesitada de repen-
sarse a sí misma y su misión en el mundo, tres 
meses después de su elección, el 25 de enero 
de 1959, convocó el Concilio Vaticano II, acon-
tecimiento eclesial que abrió las puertas de la 
Iglesia al Espíritu y al mundo. De la Iglesia en-
tendida como sociedad perfecta se pasó a la 
Iglesia sacramento de salvación donde “la misión 
es fomentar y elevar todo cuanto de verdadero, 
de bueno y de bello hay en la comunidad hu-
mana” (GS 76); y de un modelo de Iglesia jerár-
quico, se pasó a una Iglesia Pueblo de Dios, 
comunidad de creyentes, en busca de la frater-
nidad de los hijos e hijas de Dios en la familia 
humana. Este fue el gran milagro de San Juan 
XXIII, recuperar en la Iglesia el horizonte de la 
fraternidad desde el servicio a la familia huma-
na. Lo que aconteció en el Concilio Vaticano II 
ya había acontecido en su corazón, porque su 
campo fue el mundo y su templo la humanidad.

*Miembro del Consejo de redacción de la revista SIC.
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Repensar el país:  
medios, periodistas y censura
Minerva Vitti* / Blas Fernández**

Esta reseña es una recapitulación 

de los temas abordados durante 

este seminario. Omar Rincón, 

invitado internacional, destacó que 

en nombre de la crisis económica 

y la revolución de Internet, los 

medios huyeron hacia el negocio y 

la política y los periodistas se están 

reinventando su lugar en el mundo. 

Pensar en el periodista DJ1, que 

en imitación de lo musical, crea 

con sus historias transmediales 

ritmos, secuencias y experiencias 

para sus seguidores, se constituye 

en un asunto prioritario en los 

tiempos actuales

l seminario Repensar el país: 
medios, periodistas y censura. 
Informar hoy en Venezuela, un 
derecho restringido, se desarro-
lló el 6 y 7 de mayo de 2014. La 
actividad estuvo organizada por 
el Programa de Postgrado en 
Comunicación Social y Publici-
dad y el Centro de Investigación 
de la Comunicación (CIC), bajo 
el auspicio del Rectorado de la 
Universidad Católica Andrés Be-
llo y de la Fundación Konrad 
Adenauer Siftung. Contó con la 
asistencia y participación de un 
nutrido grupo de periodistas de 
diferentes medios nacionales, 
así como de académicos e in-
vestigadores de la comunica-
ción del país y del periodista e 
investigador colombiano Omar 
Rincón, como invitado especial.

La inauguración del seminario 
estuvo a cargo de Marcelino Bis-
bal, director del Programa de 
Postgrado en Comunicación So-
cial y Publicidad, en representa-
ción de Francisco José Virtuoso, 
s.j., rector de la Universidad Ca-
tólica Andrés Bello. En su intro-
ducción destacó la alarmante si-
tuación que presenta la libertad 
de expresión en Venezuela, pro-
ducto de un sistematizado y pro-
gresivo proceso de violaciones 
a este y otros derechos por par-
te del sector gubernamental, que 
a su juicio responde al constan-
te interés por parte del Gobierno 
de restringir las voces libres, in-
dependientes y críticas de me-
dios, periodistas y ciudadanos 
sobre el proceso político que ac-
tualmente vive el país. 
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Ratificó el profesor Bisbal, en 
el marco de la celebración del 
día mundial de la libertad de 
prensa (3 de mayo), las consi-
deraciones que realiza la ONU 
para el año 2014, de centrar el 
resguardo de la libertad de pren-
sa en tres principales aspectos: 
la importancia de los medios de 
comunicación en el desarrollo, 
la seguridad de los periodistas 
y el estado de derecho, y la sus-
tentabilidad e integridad del pe-
riodismo. Estas dos últimas, a su 
entender, seriamente afectadas 
por la actual situación de crisis 
que vive el país frente a un Go-
bierno con evidente tinte milita-
rista y de corte totalitario. Des-
tacó, finalmente, que el derecho 
a la libertad de expresión e in-
formación constituye en defini-
tiva un derecho totalizante que 
abarca al resto de los derechos 
humanos. 

La primera sesión del semi-
nario, martes 6 de mayo, estuvo 
conformada por dos temas de 
trabajo. El primero, “La comu-
nicación y el periodismo entre 
el autoritarismo y la democracia 
(Venezuela, otro país)”. Fue mo-
derado por Mariengracia Chiri-
nos, coordinadora académica 
del Postgrado de Comunicación 
de la UCAB, quien dio inicio a 
la conversación con las inquie-
tudes sobre la situación en la 
que se encuentra el periodismo 
en Venezuela y los riesgos que 
enfrentan los periodistas dentro 
de los medios comunicación al 
ejercer la libertad de expresión 
no solo en el marco del ejercicio 
de una profesión, sino en el ám-
bito ciudadano ya que son los 
ciudadanos quienes deben con-
tar con informaciones que les 
permitan tomar decisiones en 
el ámbito político, económico, 
social y en todos los aspectos 
de su vida cotidiana. Los pre-
sentadores de este primer tema 
fueron: Silvia Alegrett de la or-
ganización Expresión Libre, Ti-
nedo Guía del Colegio Nacional 
de Periodistas (CNP) y Carlos 
Correa de la organización Es-
pacio Público. 

El segundo tema, “Periodis-
mo, política y sociedad (el es-

pesor comunicativo de la polí-
tica o el ejercicio profesional 
sobredeterminado por la polí-
tica)”, fue moderado por Mar-
celino Bisbal, quien inició la 
presentación destacando que a 
partir del año 1999 el país cam-
bió –así como el régimen co-
municativo que hasta ese mo-
mento era conocido–, en espe-
cial luego de los acontecimien-
tos sucedidos en el año 2002. 
En este bloque los presentado-
res fueron: Edgar López del dia-
rio El Nacional; Luz Mely Reyes 
directora del diario 2001; Alon-
so Moleiro, periodista indepen-
diente y Pedro Pablo Peñaloza 
del diario El Universal.

El miércoles 7 de mayo co-
rrespondió a la segunda sesión 
del seminario, igualmente con-
formada por dos temas de tra-
bajo. El tema “La recomposición 
del periodismo (de medios a re-
des. Efectos comunicativos en 
Venezuela-hoy)”, fue moderado 
por Carlos Delgado Flores, di-
rector del CIC-UCAB, quien ini-
ció la presentación destacando 
desde la noción de la recompo-
sición del periodismo, la necesi-
dad de su reinvención, en cuan-
to a su restablecimiento como 
relanzamiento frente a la socie-
dad dentro de la actual situación 
del país. Para este tercer tema 
los presentadores fueron: Raisa 
Urribarrí, periodista y profesora 
ULA-Trujillo; William Peña pe-
riodista y editor de Inside Tele-
com; Rafael Uzcátegui del perió-
dico El Libertario y César Batiz 
periodista de investigación.

El cuarto tema “Desafíos del 
periodismo en Venezuela: po-
larización, cerco a los medios y 
deterioro económico y social 
(una visión desde la otra orilla)” 
estuvo a cargo del periodista y 
profesor colombiano Omar Rin-
cón, invitado internacional para 
el seminario. Esta sesión fue 
moderada por Andrés Cañizález 
del CIC-UCAB, quien señaló 
que la pretensión era, a partir 
de la mirada de Omar Rincón 
sobre el periodismo y lo que se 
está haciendo en diversas partes 
de América Latina, poder obte-
ner algunas impresiones sobre 

cómo implementar en Venezue-
la algunas posibilidades de ac-
ción desde el periodismo. 

Omar Rincón señaló que en 
el continente es imposible saber 
cuál es la realidad de cada país 
si no se visita y que estamos 
muy mal informados porque 
detrás de los medios existen 
agendas que impiden tener una 
percepción clara. Destacó que 
ha podido percibir que real-
mente hay una crisis política, 
institucional, gubernamental y 
periodística en Venezuela, pero 
también observa mucha vitali-
dad comunicativa. Destacó que 
las crisis producen una cantidad 
de cosas absolutamente mara-
villosas y que existe mucha más 
vitalidad digital en el país que 
en muchos países de América 
Latina. Hay muchos más pro-
yectos moviéndose, con calidad 
e irreverencia, lo que está muy 
bien por la compenetración que 
generan esos espacios. 

Seguidamente pasó a expli-
car su presentación que tituló 
“Foco 43… una visión del pe-
riodismo desde la otra orilla”, 
apuntes sobre ideas que escu-
chó aquí y en América Latina, 
y que fueron básicamente su 
interpretación del periodismo 
desde otras orillas de la tierra 
venezolana. Estos 43 apuntes 
los distribuyó en seis ideas ge-
nerales: escuchas de aquí y allá; 
la libertad de expresión; la rea-
lidad; libertad y periodismo; 
nuevo periodismo y el periodis-
mo. Destacó, como idea gene-
ral, que el principal problema 
del periodismo latinoamericano 
es la pérdida del contacto con 
lo popular conquistado por los 
presidentes y los actuales mo-
delos de gobierno que sí se han 
conectado con lo popular, ga-
nándole el mundo de la gente 
a los periodistas.

 * Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
** Profesor de pregrado y postgrado en la 
UCV y la UCAB. Relator del seminario.

Notas

1	 Artículo de Omar Rincón: Buenos periodistas, malos 

medios. Publicado en la revista Nueva Sociedad 

Nº249, enero-febrero de 2014, <www.nuso.org>
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Novedades en tres continentes
Demetrio Boersner*

En América Latina, Europa y Asia, pueblos y gobernantes 

enfrentan y resuelven conflictos y problemas

as elecciones presidenciales colombianas del 25 
de mayo enfrentaron a las dos tendencias anta-
gónicas que siempre han dividido a los colom-
bianos –liberales y conservadores–, pero bajo 
rótulos nuevos. Las viejas organizaciones liberal 
y conservadora han sido reemplazadas en parte 
por novedosas coaliciones. Una de ellas, enca-
bezada por el presidente Juan Manuel Santos, 
continúa la tradición liberal (y es apoyada por 
el viejo Partido Liberal) en el sentido de simpa-
tizar con aspiraciones igualitarias y estar dispues-
ta a diálogos con la izquierda extrema; mientras 
la otra, representada por el candidato presiden-
cial Oscar Iván Zuluaga y apoyada por el ex 
presidente Álvaro Uribe, cuenta con las simpatías 
del Partido Conservador y defiende su convic-
ción de que para que florezca la libertad, pri-
mero tiene que haber orden.

El diálogo que Santos entabló con la organi-
zación comunista FARC constituye el punto prin-
cipal de discordia entre los candidatos. El pre-
sidente colombiano apuesta por la posibilidad 
de que las FARC, viéndose derrotadas militar-
mente (y eso sin remedio), optarán por honrar 
compromisos contraídos, para convertirse, de 
hecho, en socialistas democráticos. Zuluaga du-
da de que así sea, y reivindica la política uribis-
ta (exitosa en el pasado) de reprimir hasta im-
poner una paz entre vencedores y vencidos. Ello 
involucra también el problema de las futuras 
relaciones con el régimen venezolano, ideológi-
camente simpatizante de las FARC. 

Debates sobre Venezuela
La situación de protestas y represión existen-

te en Venezuela sigue preocupando no solo a 
los países americanos sino, en grado creciente, 
al mundo entero. En Estados Unidos, la cámara 
baja del Congreso aprobó la aplicación de san-
ciones selectivas a los funcionarios venezolanos 
culpables de violar los derechos humanos, y el 
senado se pronunciará al respecto dentro de 
poco. El Poder Ejecutivo norteamericano no es-
tá de acuerdo: teme que las sanciones podrían 

	 Caracol TV/Diego Lurduy
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endurecer la actitud del Gobierno de Venezuela 
y servirle de muleta propagandística. Los gober-
nantes de Unasur, reunidos en Ecuador, reiteraron 
sus exhortaciones al diálogo entre el régimen y 
la oposición venezolana y rechazaron las amena-
zas estadounidenses. El gobierno de Rusia expre-
só su rechazo a sanciones norteamericanas pero 
exhortó al presidente Maduro a ampliar el diálo-
go con la oposición constructiva. En sentido si-
milar se expresó la 17ª Conferencia del Movimien-
to de los Países No Alineados, reunida en Argel. 
En cambio, la Unión Europea condena los abusos 
represivos del Gobierno venezolano y le advierte 
las posibles consecuencias de su actuación. 

Auge derechista en Europa
Los veintiocho países miembros de la Unión 

Europea celebraron elecciones de diputados al 
Parlamento Europeo. Por la crisis económica y 
social que afecta a la mayor parte de la región, 
sus poblaciones aprovecharon la ocasión para 
expresar reacciones de inquietud o enojo. De 
manera general, sufrieron derrotas los partidos 
socialdemócratas o de izquierda reformista, por 
su incapacidad de proponer y defender progra-
mas económicos y sociales de estímulo al cre-
cimiento y de defensa del empleo y de los sala-
rios. Mayor apoyo tuvieron los partidos de de-
recha moderada: aunque se les culpa por su 
relativa indiferencia ante el desempleo y las pe-
nurias sociales, se les reconoce su capacidad de 
gobernar. Pero el fenómeno más resaltante de 
estos comicios fue el avance espectacular de 
fuerzas políticas radicales (en su mayor parte 
extremistas de derecha, xenófobas y proto-fas-
cistas) que cuestionan las bases mismas de la 
integración europea. Este auge del extremismo 
puede impulsar a los dirigentes moderados de 
la Unión Europea a revisar sus políticas y pres-
tar mayor atención a los problemas sociales.

Crisis y elecciones en Ucrania
La crisis ucraniana se inició a fines del año 

pasado con las protestas liberales y pro-occiden-
tales del movimiento Maidán contra el gobierno 
del presidente Yanukóvich, partidario de una 
posición neutral entre el Occidente y Rusia. En 
febrero de este año Yanukóvich fue derrocado, 
pese a haber cedido ante las más importantes 
exigencias de los protestatarios. Ante la eviden-
te participación de agentes de la OTAN en estos 
acontecimientos, y el papel jugado en ellos por 
grupos ucranianos de extrema derecha, Rusia y 
la importante minoría de habla y origen rusos 
que habita la parte oriental de Ucrania reaccio-
naron en forma autonomista y, en ciertos casos, 
separatista… Luego de que la población de la 
península de Crimea –de enorme importancia 
geoestratégica– se declarara a favor de Rusia, 

este país la anexó o, mejor dicho, se la reincor-
poró (Crimea había sido rusa hasta 1954). Ese 
acto causó en Estados Unidos y en el seno de 
la Unión Europea una exagerada alarma con 
respecto a las presuntas intenciones expansio-
nistas e imperiales del gobierno de Moscú. 

Pocos en Occidente parecen entender que 
Rusia, como gigante de gran peso específico en 
la geopolítica global, tiene derecho a una esfera 
de influencia que no debe ser invadida por la 
OTAN, que no es inocente de ansias expansio-
nistas propias. Afortunadamente, luego de las 
elecciones ucranianas celebradas en forma nor-
mal y civilizada durante el mes de mayo, las 
tensiones ruso-occidentales en torno a Ucrania 
tienden a disminuir debido a la interdependen-
cia energética entre Europa y Eurasia, y también 
por las actitudes personales sensatas y comedi-
das de gobernantes como Putin, Obama, Merkel, 
Hollande y el nuevo presidente de Ucrania, Pe-
tro Poroshenko.

Triunfo de la derecha en la India
En India, como en Europa, una contracción 

económica ha causado malestar y descontento 
en todas las clases sociales. En las recientes elec-
ciones generales, realizadas durante los meses 
de abril y mayo, la población votante ha casti-
gado al partido que ejercía el gobierno. Era el 
otrora glorioso partido Congreso Nacional Indio, 
que conquistó la independencia y echó las bases 
de la admirable democracia nacionalista, social 
y laica, que sigue rigiendo al vasto país. Ese par-
tido gobernó bien durante la mayor parte de 
medio siglo y desarrolló a la India en todos los 
aspectos del progreso y la modernidad. Pero en 
los últimos años le faltó aliento, y se descuidó.

En los recientes comicios triunfó arrolladora-
mente el partido Bharatiya Janata, social-hin-
duísta y conservador, dirigido por Narendra Mo-
di, ex gobernador del estado de Gujarat, quien 
ahora pasó a ser primer ministro de la India. 
Modi y su partido llevan el lastre de pasadas 
actuaciones intolerantes sobre todo contra la 
minoría musulmana. Ahora Modi promete tole-
rancia religiosa, además de un viraje del dirigis-
mo socialdemócrata hacia una política neolibe-
ral que contentará a inversores privados nacio-
nales y extranjeros.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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Protestas y migración

Brasil en efervescencia
Wooldy Edson Louidor*

El Gobierno brasileño, dirigido por la presidenta Dilma 

Rousseff, trata de contrarrestar las protestas sociales 

contra el enorme gasto público invertido en la 

organización del evento deportivo más importante del 

mundo, al tiempo que intensifica el control de sus 

fronteras con los países vecinos para contener la 

migración irregular

Brasil será la sede de la Copa Mundial de Fútbol 
que se realizará entre el 12 de junio y el 13 de 
julio de 2014. El evento se ha presentado como 
una gran oportunidad que viene aprovechando 
la administración de la presidenta Dilma Rous-
seff para consolidar el sexto puesto que ocupa 
Brasil entre las potencias económicas más im-
portantes en el mundo. Ha sido también una 
ocasión oportuna para que la actual presidente 
busque su reelección en el marco de los próxi-
mos comicios que se realizarán el 5 de octubre.

Sin embargo, algunos movimientos sociales, 
por ejemplo los que se articulan en torno al 
Frente Independiente Popular de Río de Janeiro 
(FIP-RJ), vienen realizando protestas desde el 
año pasado, bajo el siguiente eslogan: ¡No va a 
haber Copa, ni elección; en 2014 el pueblo quie-
re revolución!

Proyección de una excelente imagen de Brasil 
y del actual gobierno
Ha aumentado de manera exponencial el nú-

mero de turistas que llegan a Brasil: se ha regis-
trado el ingreso al país de más de 6 millones de 
turistas a lo largo del año 2013. Una cifra récord 
que, seguramente, se multiplicará en este año 2014.

Construcción de estadios, modernización de 
carreteras, sistemas de transporte, infraestructuras, 
servicios turísticos y otros, figuran entre los prin-
cipales rubros del presupuesto nacional en los 
que el gobierno de Dilma Rousseff ha invertido 
más dinero. La finalidad de estas inversiones con-
siste, indudablemente, en proyectar una excelen-
te imagen de Brasil como un país desarrollado.

	También se ha promovido de manera masiva 
en los medios de comunicación nacionales, las 
grandes realizaciones de la actual administra-
ción. Por ejemplo, el gobierno se ha dedicado a 
inaugurar varios estadios y otras obras e infraes-
tructuras públicas en varias ciudades del país. 

	 Stringer/Reuters
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Ola de protestas sociales
Sin embargo, crecen las preocupaciones por 

el Mundial, a pesar de que el gobierno viene 
intensificando las medidas de seguridad para 
contrarrestar las movilizaciones sociales que rei-
vindican el aumento del gasto social público (en 
educación, transporte público, entre otros), la 
liberación de líderes sociales (considerados co-
mo presos políticos), y el cese de las violencias 
policiales y los desalojos forzosos en las favelas 
y otros lugares excluidos. 

Intensificación de la migración económica  
y el control de las fronteras
También ha habido un aumento de la migra-

ción económica a Brasil, aunque varios de los 
extranjeros han solicitado el estatuto de refugia-
dos. Por ejemplo, el gobierno brasileño anunció 
a mitad de diciembre del año 2013 la regulari-
zación migratoria de 4 mil 482 trabajadores ex-
tranjeros, reconociendo que “la gran mayoría de 
ellos buscan empleo y logran integrarse de for-
ma satisfactoria en nuestro país”, según el pre-
sidente del Consejo Nacional de Inmigración, 
Paulo Sérgio Almeida1.

La situación migratoria se ha venido compleji-
zando en Brasil, dado el flujo exponencial de es-
tas migraciones (cerca de 10 mil haitianos, de 2010 
a la fecha), su diversidad (migrantes económicos, 
solicitantes de refugiados, trabajadores tempora-
les, flujos mixtos) y sus múltiples procedencias, 
desde hace aproximadamente cuatro años.

La Copa Mundial de Fútbol ha creado muchas 
expectativas no solo para extranjeros provenien-
tes de países vecinos (peruanos, colombianos, 
bolivianos), sino también para migrantes caribe-
ños e incluso africanos. Vale subrayar la gran 
contribución de los migrantes haitianos al sector 
de la construcción en Brasil, que ha venido cre-
ciendo en los últimos tres años (4,8 % en 2011) 
debido en gran parte a las obras de infraestruc-
tura adelantadas por el gobierno y el sector pri-
vado en el contexto del Mundial. 

	De hecho, el gobierno brasileño creó desde 
2012 un programa especial para otorgar, en su 
consulado en la capital haitiana Puerto Príncipe, 
mil 200 visas especiales por año a trabajadores 
haitianos, al tiempo que decidió regularizar a 
todos los haitianos que llegaron al país hasta el 
11 de enero de 20122. 

Sin embargo, un gran número de haitianos que 
quieren emigrar a Brasil señalan que es muy di-
fícil conseguir dicha visa desde su país por la 
gran cantidad de solicitantes que la piden y una 
serie de dificultades que enfrentan a la hora de 
tramitarla. Debido a estas razones, varios de ellos 
utilizan los servicios de coyotes (traficantes ilega-
les de migrantes) para emprender el largo viaje 
de Haití a Brasil pasando por Ecuador y Perú. 

Desde el año 2011 hasta la fecha, cientos de 
migrantes haitianos han quedado varados en 
Tabatinga (localidad brasileña en la Amazonía) 
y Acre (estado fronterizo con Perú), enfrentando 
crisis humanitaria en ambos lugares. En múlti-
ples ocasiones las autoridades de Acre han teni-
do que declarar el estado de emergencia y soli-
citar el apoyo del gobierno central para atender 
a los migrantes.

Con motivo de la Copa Mundial, el gobierno 
brasileño se reunió en diciembre de 2013 con 
su homólogo haitiano para emprender acciones 
conjuntas para contrarrestar la migración irregu-
lar, al tiempo que anunciaba la realización de 
una campaña informativa para sensibilizar a los 
ciudadanos haitianos sobre los peligros de la 
migración irregular, dijo el canciller Luiz Alber-
to Figueiredo a inicios del mes de mayo de 2014.

Todo parece indicar que Perú está jugando un 
papel importante en esta tarea de contener la 
migración indocumentada hacia Brasil, ya que 
viene vigilando un poco más sus fronteras (con 
Ecuador y Brasil) para aprehender a migrantes 
indocumentados. Recientemente la policía pe-
ruana detuvo a trece ciudadanos haitianos in-
documentados en Piura y luego los llevaron a la 
embajada de Brasil en Lima para que esta los 
deportara hacia su país de origen, según infor-
maron medios locales3.

Por su parte, Ecuador también viene retornan-
do a su país de origen a migrantes haitianos que 
llegan al aeropuerto de Quito y a quienes niega 
el ingreso a su territorio. Por ejemplo, diecisiete 
migrantes haitianos fueron devueltos por las au-
toridades ecuatorianas, entre el 9 y el 10 de ene-
ro de 2014, a Bogotá y luego a Haití4.

*Docente e investigador en la Pontificia Universidad Javeriana (PUJ) 
y la Universidad Santo Tomás (USTA) en Bogotá, Colombia.

Notas

1	 Fuente: portal web del Ministerio da Justiça. Noticia: Brasil anuncia a re-

gularização de 4.482 trabalhadores estrangeiros. Fecha: 19 de diciembre 

de 2013. Enlace: http://portal.mj.gov.br/main.asp?View={A5F550A5-

5425-49CE-8E88-E104614AB866}&BrowserType=NN&LangID

=pt-br&params=itemID%3D%7BA8870000-4A47-44A9-A05F-

7D914A3786A8%7D%3B&UIPartUID=%7B2218FAF9-5230-431C-A9E3-

E780D3E67DFE%7D

2	 Ver artículo de Wooldy Edson Louidor “Sobre la nueva política migratoria de Brasil” 

(fecha: 28 de enero de 2012). Enlace: http://alainet.org/active/53049&lang=pt 

3	 Ver esta noticia del PTV “Piura: Detienen a senegaleses y haitianos indocumen-

tados que iban para el Mundial” (16 de mayo de 2014). Enlace: https://www.

youtube.com/watch?v=7phnh8ksHUI 

4	  Ver el artículo de Wooldy Edson Louidor publicado en AlterPresse “Amérique 

latine: 17 migrants haïtiens, préalablement non admis en Équateur, refoulés par la 

Colombie vers Haïti” (21 de enero de 2014). Enlace: http://www.alterpresse.

org/spip.php?article15846#.U3-IUfl5MvY 
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Deporte y política

Brasil 2014, un negocio mundial
Javier Contreras, s.j.*

El país del carnaval y de la bossa nova se convierte, 

entre junio y julio del año 2014, en el anfitrión de la Copa 

Mundial de Fútbol. La cita en Brasil es un acontecimiento 

que más allá de la importancia deportiva tiene como 

marco un monumental escenario de inversiones y 

movimiento económico, que tendrá su culminación en los 

Juegos Olímpicos de Río de Janeiro 2016

El espectáculo deportivo de mayor audiencia que 
ilusiona por igual a jugadores, espectadores y 
aficionados, permitiendo admirar la destreza de 
los mejores exponentes del fútbol mundial y en 
donde se respira entusiasmo y alegría, no esca-
pa, desafortunadamente, a una serie de críticas 
que por razones de solidaridad y sensatez no 
deben pasar desapercibidas. Los excesos y omi-
siones de la organización no comprometen al 
fútbol, ni pueden borrar su valor como espacio 
de encuentro. 

En cifras del sindicato de arquitectura e inge-
niería de Brasil (Sinaenco), se estima que 85 % 
de los gastos relacionados al mundial lo ha rea-
lizado el sector público brasileño, siendo el Go-
bierno central el principal financista, seguido de 
los gobiernos de los estados. Las proyecciones 
de gastos aumentaron alrededor de 45 % en los 
últimos cuatro años, haciendo que este mundial 
sea más costoso que los de 2006 y 2010 juntos. 

Nuevos estadios, viejas carencias 
Son doce las ciudades que albergarán los jue-

gos del mundial. Diferentes grupos y movimien-
tos han manifestado su descontento por la des-
conexión entre monto público invertido y bene-
ficios obtenidos. En los últimos meses, el llama-
do movimiento de los trabajadores sin techo ha 
protagonizado las protestas de mayor difusión, 
como la toma de unos terrenos adyacentes a la 
Arena Corinthians de Sao Paulo, acción deno-
minada copa del pueblo con la que pretenden 
ser incluidos en el programa mi casa, mi vida, 
plan social del Gobierno que facilita obtener vi-
viendas a familias de pocos recursos. 

En repetidas ocasiones los manifestantes han 
dejado claro que su intención no es destruir las 
instalaciones donde se efectuará el mundial, dicen 
estar enfocados en algo más grande, en llamar la 
atención sobre la brecha social que impera en las 
grandes ciudades del país, y que a su juicio se ha 
hecho más fuerte. Reclamar mayor inversión es-
tatal en áreas como salud y educación, son peti-
ciones que acompañan las manifestaciones. 

Mural de Paulo Ito. 	  
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Otro tema que causa preocupación es la uti-
lidad real de algunos recintos mundialistas lue-
go del campeonato. Brasilia, ciudad capital, con-
tará con el estadio nacional, con capacidad para 
71 mil 412 espectadores, siendo el tercer estadio 
de la localidad, junto al Serejão y al Bezerrão. 
La particularidad es que Brasilia no tiene equipo 
en la primera división de fútbol brasileño, lo que 
permite especular sobre su importancia y ren-
tabilidad en un futuro. 

Mano de obra global 
La magnitud de la infraestructura a construir, 

y el deseo de cumplir con los lapsos acordados 
con la FIFA para la inauguración de las obras, 
hicieron necesaria la contratación de trabajado-
res no brasileños para concluir los estadios de 
varias ciudades. En Cuibá, capital del estado de 
Mato Grosso, se emplearon al menos cien tra-
bajadores haitianos, esto según Mauricio Gui-
marães, secretario especial de la copa del mun-
do para dicha región. Manaos, capital del estado 
de Amazonas, cuyo estadio se denomina Arena 
Amazonia, también contrató mano de obra hai-
tiana para la construcción. 

Basta con los anteriores ejemplos para plantear 
una situación que ha de llamar a una reflexión 
sobre el tema. En el afán de cumplir los reque-
rimientos internacionales característicos de un 
evento como el Mundial de Fútbol, ¿se cuidan 
con el mismo interés los derechos de los traba-
jadores y la entrega a tiempo de las obras? En el 
caso de Brasil 2014 la realidad muestra que los 
dos aspectos quedan en deuda, múltiples seña-
lamientos respecto a las condiciones laborales 
de los obreros, especialmente los extranjeros, y 
retraso generalizado en la conclusión de las obras 
deportivas, marcaron el previo a la competición. 

Ser la octava economía del mundo y gozar de 
una posición importante en el concierto inter-
nacional, tanto por sus riquezas naturales, su 
extensión, como por un desarrollo industrial 
significativo, convierte a Brasil en un país atrac-
tivo para los inmigrantes, especialmente los ca-
ribeños y latinoamericanos. El gran reto está en 
cómo manejar política y socialmente la realidad 
de las personas que llegan a su territorio en bús-
queda de mejores condiciones de vida. 

Con la organización del Mundial y los Juegos 
Olímpicos de 2016, las oportunidades laborales 
parecen abrirse aún más, sobre todo en lo rela-
cionado al sector de la construcción y servicios 
hoteleros, lo que permite suponer que ingresa-
rán más extranjeros con la intención de conse-
guir trabajo, objetivo al que probablemente ac-
cedan con rapidez dada la coyuntura, pero con 
el riesgo de convertirse en incómoda herencia 
una vez termine el efecto mundial. 

El deporte como plataforma política
Sudáfrica fue el país organizador del Mundial 

2010, este año se realiza en Brasil, el año 2018 
Rusia será la sede. En cuanto a los Juegos Olím-
picos, los del año 2008 se llevaron a cabo en 
Beijing, China; los de 2012 en Londres, Inglate-
rra; y los de 2016 tendrán en Rio de Janeiro, 
Brasil, la ciudad anfitriona. 

Salvo la cita olímpica del año 2012, todos los 
demás eventos citados tienen un aspecto común: 
han sido o serán organizados por cuatro de los 
cinco miembros del grupo Brics, alianza comer-
cial de gran importancia geopolítica compuesta 
por Brasil, India, Rusia, China y Sudáfrica, país 
que se anexó al grupo un año después de alber-
gar el campeonato mundial, pero que ya en el 
desarrollo de la copa tenía avanzadas las con-
versaciones para su incorporación. 

Teniendo en cuenta que los países miembros 
del Brics representan las más destacadas de las 
llamadas economías emergentes, que apuntan a 
convertirse en potencias mundiales (Rusia y Chi-
na ya son consideradas como tal) o, utilizando 
un lenguaje alternativo, que están llamadas a ser 
referencia en el orden internacional, no sorpren-
de entonces que el deporte, con la notoriedad 
que hoy tiene, se torne en parte importante de 
la agenda de los gobiernos.

El importante papel del deporte en los planes 
de gobierno de los países Brics supera, amplia-
mente, al tradicional esquema de despertar ad-
miración por el nivel individual o colectivo de 
los representantes de alguna disciplina especí-
fica. En esta época es el poder organizativo, la 
capacidad económica y el manejo de las relacio-
nes comerciales con grupos transnacionales lo 
que está en juego, buscando vender una imagen 
de solidez y fuerza ante el mundo.

Así como los atletas se preparan de forma 
exigente, atendiendo los aspectos físicos, sico-
lógicos y tácticos, los países que asumen el reto 
de organizar campeonatos mundiales y juegos 
olímpicos también se preparan, intentando con-
trolar las variables, reconociendo los imponde-
rables y calculando las ganancias que van a ob-
tener, bien sean económicas o políticas, a corto 
o largo plazo. 

Pasará el Mundial, sus festejos y desazones. 
En lo deportivo y como puesta en escena tiene 
posibilidades de ser un memorable aconteci-
miento, efímero, eso sí, por más intentos de mi-
tificar al deporte y sus protagonistas. Desde lo 
social y lo económico, Brasil (ojalá el mundo) 
tendrá un poco más de tiempo para valorar los 
resultados, para reconocer errores y para sentir-
se orgulloso de los aciertos que deja la organi-
zación del Mundial, teniendo la oportunidad de 
revancha o vuelta olímpica en Río 2016. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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No es la primera vez que el Go-
bierno nacional, en medio de 
un escenario de conflictividad 
social y económica, habla de un 
plan de magnicidio contra el 
presidente Maduro, como ya hi-
ciera con Hugo Chávez en de-
cenas de ocasiones. La diferen-
cia entre este episodio y los an-
teriores no son las pruebas pre-
sentadas ni la falta de detenidos, 
sino que es la primera vez que 
se dan dos episodios en para-
lelo: el Gobierno declara que ha 
intervenido comunicaciones di-
gitales privadas entre oposito-
res, y además acusa de cómpli-
ce o posible colaborador a 
quien no se tome en serio la 
denuncia.

En otras ocasiones se mostra-
ron supuestos mercenarios con-
tratados, bazucas, fotografías de 
aviones extranjeros en territorio 
nacional o algunas llamadas te-
lefónicas pinchadas, pero en es-

Magnicidios en el tintero

te periodo entre finales de ma-
yo y la primera semana de junio 
ha habido decenas de cadenas 
de radio y TV, además de de-
claraciones oficiales en otros es-
pacios, en las que las autorida-
des hablan de los correos elec-
trónicos entre miembros de la 
oposición venezolana dentro y 
fuera del país.

La principal persona señalada 
en este nuevo episodio es la ex-
diputada María Corina Machado, 
que no ha podido retornar a su 
curul en la Asamblea Nacional 
y es la persona más visible del 
ala opositora que pregonó La 
salida. Esa movida política fue 
la que llevó a Leopoldo López 
a la cárcel, donde se mantiene 
sin que su caso llegue a juicio 
(la audiencia preliminar se ex-
tendió durante cuatro días), y ya 
ha tenido algunos retoques y vi-
rajes entre sus proponentes. Al-
gunos incluso hablan del fin de 
una primera etapa, sin que eso 
signifique una evaluación de sus 
costos en personas detenidas, 
otros con régimen de presenta-
ción y alrededor de 46 asesina-
dos en el marco de las protestas.

	Los correos presentados por 
el Gobierno vinculan a Macha-
do con figuras como Henrique 
Salas Römer, Pedro Burelli, Die-
go Arria, Roberto Alonso, Ricar-
do Koesling y también incluyen 
a Kevin Whitaker, embajador de 
Estados Unidos en Colombia. 
La respuesta de muchos de ellos 
ha sido que los correos son for-
jados, mientras el Gobierno in-
siste que la intervención de esas 
cuentas de correo electrónico 

Acusaciones por magnicidio, 

aumento de la canasta alimentaria 

en un 84 % respecto a 2013, la 

escasez casi total de algunos 

medicamentos, el incremento de la 

pobreza, y la solicitud de préstamos 

por parte de Pdvsa a 

transnacionales, fueron algunos de 

los hechos noticiosos que marcaron 

la vida nacional. Continúan los 

detenidos por protestar

Sairam Rivas, estudiante detenida. 	  
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se ha hecho apegada a la ley. 
Sin embargo, aún no ha revela-
do qué método de espionaje 
utilizó ni cómo logró hackear 
los sistemas de Google para ac-
ceder a una supuesta cuenta de 
correo electrónico de María Co-
rina Machado. El 11 de junio 
fueron expedidas órdenes de 
captura contra algunos de ellos.

Al cierre de esta edición el 
Gobierno venezolano insistía 
en llevar la atención pública ha-
cia este nuevo plan de magni-
cidio frustrado, al menos antes 
de la inauguración del Mundial 
de Fútbol. Mientras tanto, los 
representantes de la Mesa de la 
Unidad han declarado que les 
“costaba tomarse en serio eso”, 
aunque debía seguir tomándo-
se en serio al Gobierno nacio-
nal. Para Ramón Guillermo Ave-
ledo, la ruta planificada por la 
MUD “que es cambiar al gobier-
no por la vía democrática, pa-
cífica y constitucional” no iba a 
sufrir rediseños por este episo-
dio. Sin embargo, esa ruta no 
es del consenso de todos los 
actores opositores. Aun cuando 
Henrique Capriles Radonski 
volvió a su gestión como gober-
nador de Miranda, en labores 
diarias con las comunidades, se 
mantiene el reclamo de otro 
sector de la oposición que aún 
ve en las protestas de calle un 
mecanismo de presión y cam-
bio de Gobierno.

No hay acuerdos en cómo 
mostrar el descontento, en bue-
na parte porque la gente se 
mantiene cada día en colas, du-
rante horas, para conseguir ali-
mentos, medicinas, repuestos y 
otros insumos cada vez más es-
casos. Esa agenda social aún no 
se encuentra con la agenda po-
lítica de quienes protestan en 
las calles contra el gobierno de 
Maduro. Sin embargo, a pesar 
de que las cifras de desconten-
to recogidas por distintas en-
cuestadoras aumentan, Nicolás 
Maduro sigue en gestiones y 
aparece todos los días en pan-
talla afirmando que las dificul-
tades económicas son el resul-
tado de una guerra externa con-
tra su gobierno.

El país concreto
La canasta alimentaria, según 

la medición del Cendas, ya lle-
gó a 10 mil 980 bolívares men-
suales. Más de dos salarios mí-
nimos para el mes de mayo. 
Eso representa un aumento de 
5,1 % respecto al mes de abril 
y 84 % respecto a 2013, porque 
la inflación en alimentos y la 
liberación de precios en algu-
nos rubros ha sido mayor. Sin 
embargo, estas mediciones se 
hacen sobre la base del precio 
de los alimentos. No toma en 
cuenta si los alimentos se con-
siguen o no y con cuánto so-
breprecio se consiguen en otros 
locales intermedios o la econo-
mía informal.

En la medición del Cendas, 
18 de 58 productos medidos 
presentan una escasez fuerte. 
El índice de escasez para el or-
ganismo independiente es de 
31 %. El Banco Central de Ve-
nezuela sigue en mora con las 
cifras de escasez e inflación de 
los meses de abril y mayo. 

Sin embargo, ya en su cifra 
de marzo 2014 reconocía 29,4 %, 
la cifra de escasez más alta des-
de que se mide y publicita ese 
indicador. La inflación ya em-
pieza a medirse con consultoras 
independientes y privadas. El 
BCV ha tenido que duplicar la 
emisión de billetes de cien bo-
lívares y se niega a imprimir 
billetes de más alta denomina-
ción, aun cuando cien bolívares 
no pagan un cartón de huevos 
(160 Bs.) ni un kilo de queso.

Los precios que más se dis-
pararon en un año incluyen las 
sardinas, que pasaron de dos a 
más de veinte bolívares el kilo, 
y el queso blanco duro, por 
ejemplo, que aumentó 511 % en 
un año. Los desequilibrios eco-
nómicos que en su momento 
fueron atendidos con más con-
troles, originaron luego otros 
aumentos represados, como el 
pollo y la carne que duplicaron 
su costo en pocos meses, y la 
leche que sigue desaparecida 
en su presentación pasteurizada 
homogeneizada mientras se dis-
cute un nuevo precio que no 
genere pérdidas en la industria.

Hay medicinas escasas que 
están generando afectaciones 
graves de salud. De hecho las 
ONG asociadas a VIH-Sida tu-
vieron que publicar muchísimas 
alertas sobre la falta de retrovi-
rales para lograr nuevos com-
promisos del Estado para garan-
tizar el suministro. Sin embargo, 
medicinas más sencillas como 
la digoxina (para el corazón) o 
el tegretol (para pacientes neu-
rológicos, epilépticos) sufren de 
una escasez casi total porque su 
costo regulado no paga ni el em-
paque donde viene el medica-
mento. Como la industria farma-
céutica ha tenido también graves 
retrasos de dólares, entonces no 
puede producir, ni a pérdida, 
porque no ha adquirido la ma-
teria prima para hacerlo.

La Red de Sociedades Cien-
tíficas Médicas de Venezuela 
alertó que la falta de insumos 
médicos tiene paralizadas más 
de 50 mil operaciones en todo 
el país. El costo de esos retrasos 
se paga no solo con las vidas 
de los pacientes, sino también 
con la desincorporación laboral 
de sus familiares y acompañan-
tes durante las largas esperas.

Saldo de detenidos
Hasta el 11 de junio, el Foro 

Penal Venezolano contabilizaba 
mil 946 con medidas cautelares 
después de haber sido detenidas 
en protestas. 109 de ellas son 
menores de edad. Aún quedan 
por verificar 440 casos que han 
tenido retardos procesales o se 
mantienen privados de libertad 
mientras consiguen fiadores. So-
lo a 406 personas se les ha da-
do libertad plena, 54 de esos 
casos corresponden a menores 
de edad. Un total de 250 dete-
nidos fueron liberados sin pre-
sentación. Han quedado priva-
dos de su libertad, bajo distintas 
sentencias, 118 personas.

Entre los detenidos se en-
cuentra Sairam Rivas, quien le 
ganó las elecciones estudiantiles 
en la escuela de Trabajo Social 
de la UCV a Kevin Ávila y la 
plancha del PSUV. Ávila estuvo 
vinculado a la agresión armada 
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que se realizó en la universidad 
en meses anteriores pero no ha 
sido requerido por la justicia.

La fiscal general hizo énfasis 
en que la mayor parte de los 
detenidos son jóvenes, pero no 
estudiantes universitarios, con 
el fin de aminorar el impacto 
en el movimiento estudiantil y 
sus distintas representaciones. 
Sin embargo, también es una 
alerta que los jóvenes que no 
están en el sistema educativo 
protesten. Quizás su situación 
económica y sus planes de vida 
están más complicados con la 
situación actual y tienen más 
razones para protestar.

Jóvenes excluidos
La encuesta nacional de la ju-

ventud 2013, realizada por la 
Universidad Católica Andrés Be-
llo, revela que en la actualidad 
23 % de los jóvenes de Venezue-
la no estudian ni trabajan. Son 
un millón 664 mil 470 mucha-
chos entre 15 y 29 años que no 
están insertos en el mercado la-
boral, tienen pocas esperanzas 
de hacerlo y además no se les 
ofrece ninguna opción atractiva. 
De ellos, 54 % ni siquiera está 
buscando trabajo (773 mil). Sie-
te de cada diez de ese grupo 
que no tiene ni busca trabajo o 
estudios son mujeres.

El resto de los jóvenes traba-
ja (35 %), estudia (31 %) o hace 
las dos cosas (11 %). Sin embar-
go el estudio revela otros datos 
interesantes como que una de 
cada cinco chicas dejó sus es-
tudios por embarazo precoz.

Esa presión que crece llevó al 
Gobierno nacional a anunciar, 
vía habilitante y no de discusión 
parlamentaria, una próxima ley 
de primer empleo. La ley ha si-
do propuesta sostenidamente 
por Primero Justicia y otros par-
tidos de oposición desde hace 
más de ocho años.

Crece la pobreza
De 2012 a 2013 pasaron a la 

pobreza un millón 795 mil 884 
personas más en Venezuela. Las 
cifras oficiales revelaron que la 

pobreza y la pobreza extrema 
aumentaron en el país. En 2012, 
un total de 25,4 % de los vene-
zolanos no contaba con recur-
sos suficientes para adquirir la 
canasta básica, mientras que en 
2013 ese porcentaje aumentó a 
32,1 %. Según esa medición del 
INE: 9 millones 174 mil 142 per-
sonas son pobres. Es la primera 
vez desde 2002 que ese indica-
dor sube respecto al año ante-
rior. La cifra nos hace retroceder 
al nivel de pobreza de 2005. 
Mientras tanto, la pobreza ex-
trema también aumentó y 2 mi-
llones 791 mil 292 sufren esa 
condición.

La respuesta de las autorida-
des ha sido poner en perspec-
tiva la cifra respecto a 1999 pa-
ra decir que hay mejorías y de-
nunciar un intento de campaña 
opositora para agravar la inter-
pretación de los datos oficiales.

Aerolíneas en mora
El presidente de Pdvsa, Rafael 

Ramírez, declaró que las aerolí-
neas no se estaban retirando del 
país, sino que estaban desvian-
do vuelos hacia Brasil por el 
Mundial. Mientras tanto, otras 
líneas como Lufthansa han re-
ducido sus vuelos semanales a 
Venezuela y aún esperan la can-
celación de la deuda en dólares 
que mantiene el Gobierno. Ya 
este ordenó calcular las nuevas 
tarifas de vuelos a dólar Sicad II 
(Bs. 50 por dólar) lo que ha dis-
parado el precio de los pasajes 

petróleo américa

porque antes se calculaban a Si-
cad I (Bs. 10 por dólar).

PDVSA pide un préstamo
Para atender deudas y otros 

pendientes, Pdvsa firmó un con-
venio con empresas transnacio-
nales como Halliburton, Schlum-
berger y Weatherford para obte-
ner 2 mil millones de dólares co-
mo préstamo. No fueron recor-
dadas las críticas a la empresa 
Halliburton por sus contratacio-
nes en Irak y Afganistán. Ni tam-
poco se celebró, como en Ecua-
dor, el día internacional contra 
Chevron, otra empresa con la 
que Pdvsa ha firmado proyectos. 

Asesinado al salir  
de Miraflores
Yorman Márquez, apodado El 

Gordo Bayón, fue asesinado al 
salir de una reunión en Miraflo-
res donde actuaba como repre-
sentante sindical de Sutiss y Sidor 
para la discusión del contrato co-
lectivo, aun cuando no pertene-
cía a la representación de las ace-
rías. Era una figura de confianza 
del gobernador Rangel Gómez y 
fungía como representante del 
partido y de los trabajadores an-
te las comisiones de paz. El dia-
rio Correo del Caroní reveló que 
tenía una prohibición de salida 
del estado Bolívar y que realiza-
ba actividades en la empresa aun 
cuando tenía una orden de cap-
tura por homicidio. Muchas pre-
guntas no han sido respondidas.
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FE Y ALEGRÍA - ZONA CENTRAL	 Calle 182, N° 103-26, Urbanización Nueva Esparta, Naguanagua, 
	 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 868 4001
LIBRERÍA Y PAPELERÍA LA ALEGRÍA C.A.	 Avenida Bolívar Norte, Sector La Alegría, Edificio JJ, PB,  
	 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 824 9077 / 824 4310
LIBRERÍA Y GALERÍA SIN LÍMITE C.A.	 Barrio Obrero, Calle 12, esquina Carrera 22, frente a la Plaza  
	 Los Mangos, San Cristóbal, estado Táchira.  
	 Teléfono (0276) 355 6823
LIBRERÍA EDITORIAL UNIVERSITARIA C.A. (2) 	 Avenida Ayacucho Norte con Calle Rivas, Residencias Independencia, 
	 Edificio 02, Local 03, PB, Maracay, estado Aragua.  
	 Teléfono (0243) 246 7409
LIBRERÍA UNIVERSAL BOOK S.A.	 Avenida 5 de Julio, esquina Avenida Bellavista, Maracaibo, estado Zulia.  
	 Teléfono (0261) 792 8356
LIBRERÍA TÉCNICA DEL ESTE	 Calle 8, entre Avenida 20 y Carrera 21, Centro Comercial Universitario, 
	 PB, Local 02, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 252 2456
CENTRO GUMILLA BARQUISIMETO	 Calle 57, entre Carreras 22 y 22A, Centro Gumilla, Barquisimeto,  
	 estado Lara. Teléfono (0251) 441 6395
ASOC. C. PIA. SOC D H SAN PABLO V 	 Carrera 21 con calle 21, Barquisimeto, estado Lara.  
(PAULINAS BARQUISIMETO)	 Teléfono (0251) 231 9723
LIBRERÍA LUDENS MÉRIDA	 Avenida Los Próceres, Centro Comercial Alto Prado, Nivel 1, Local 23, 
	 frente a las taquillas del cine, Mérida, estado Mérida.  
	 Teléfono (0274) 244 8485
LIBRERÍA LA ROTARIA C.A.	 Final Carrera 16 con Carrera 61, Avenida Rotaria, frente al estadio  
	 de beisbol, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 442 0439
INVERSIONES GIRALUNA S.R.L.	 Avenida Los Leones, Centro Comercial Ciudad París, III Nivel, Piso 03,  
	 Local 4-28, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 255 2056
SAN PABLO DE MÉRIDA	 Avenida 5, esquina de la Calle 24 (Zerpa), Librería San Pablo,  
	 Nº 23-81, Mérida, estado Mérida. Teléfono (0274) 252 8686 / 252 9218
DISTRIBUIDORA PEDAGÓGICA DE CARABOBO, S.A.	 Calle El Cementerio, Quinta Nº 10-A, Urbanización Parque Naguanagua,  
	 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 867 1136 / 0414-340 5190
UNIVERSIDAD VALLE MOMBOY	 Avenida Caracas, Sector Plata I, Quinta Las Palmas, Valera,  
	 estado Trujillo. Teléfono (0271) 221 8180
THE OFFICE	 Avenida Atlántico, Local Biblioteca Central, Universidad Católica Andrés 
	 Bello, Puerto Ordaz, estado Bolívar.  
	 Teléfono 0416-393 4994 / 0412-869 8153 
LIBRERÍA LA JURÍDICA	 Avenida Río Negro con Calle Evelio Roa, Local s/n, Puerto Ayacucho,  
	 estado Amazonas. Teléfono (0248) 521 5884 
ISICOE	 Avenida Raúl Leoni, Centro Comercial Andrea, Nivel PB, Local 8,  
	 Urbanización Bicentenario, Upata, estado Bolívar.  
	 Teléfono (0288) 221 2569
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